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Rememos mar adentro Primera Etapa: Rememos dentro nuestro
Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes 

El Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud – Cardenal Eduardo Francisco Pironio, quiere compartir una vez más, la propuesta de “Encuentros para acompañar...”  con todos los animadores y asesores de comunidades juveniles de parroquias, diócesis y movimientos; y a la vez con tantos catequistas de colegios, que en los dos últimos años incorporaron a sus planificaciones, la edición del año 2000 “Construyamos juntos el Jubileo” y del 2001, “Jesús está vivo... y es camino”. En tiempos tan difíciles que vive nuestra Argentina, renovamos la invitación a seguir remando... y hacer crecer la fe que ilumina nuestro caminar. “Rememos mar adentro” retoma la carta apostólica del Papa Juan Pablo II, Novo Millennio Ineunte, que  nos muestra la actualidad del mensaje de Jesús; centraremos este itinerario en el texto de “la pesca milagrosa” (Evangelio de San Lucas, capítulo 5). En esta primera etapa presentamos los encuentros de Cuaresma, deseamos que puedan acompañar este tiempo y estaremos muy agradecidos de contar con los aportes que nos puedan hacer llegar, para también seguir creciendo. Un abrazo. 
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INTRODUCCIÓN
Aunque en estos tiempos parezca una utopía, queremos ser responsables de transformar nuestra historia. Porque hemos vivido un encuentro con Jesucristo vivo, el Señor de la historia y nada puede quitarnos la esperanza. Nosotros hemos EXPERIMENTADO EL AMOR y creemos que la vida tiene sentido, y que vale la pena continuar luchando. Los jóvenes recibimos las palabras de Juan Pablo II en su Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte, como un gran regalo para nuestro país, porque nos damos cuenta que su enseñanza nos anima a hacer realidad MUCHOS DE NUESTROS SUEÑOS: 

CONSTRUIR LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR

HACER CON CRISTO LA HISTORIA

CONSTRUIR LA CULTURA DE LA VIDA

HACER QUE TODOS TENGAN VIDA

Seguimos soñando y elegimos ser protagonistas del cambio, en tiempos de crisis, de tormentas... cuando el horizonte parece poco claro y son muchos los que sufren. Estamos convencidos de que Cristo mismo, a través del Papa Juan Pablo II, nos invita a: “Recordar con gratitud el pasado, vivir con pasión el presente, y abrirnos con confianza al futuro”
.
Así pondremos nuestro pasado, presente y futuro, en las manos de Jesús: 

· Porque tenemos memoria y aprendemos de lo vivido, descubrimos la presencia de Dios en nuestra vida, para asumir con amor nuestros errores y nuestros aciertos. 

· Sabemos que esa presencia salvadora de Jesús Hermano, nos revela que el presente es nuestro y que sólo la pasión de una vida entregada puede seguir cambiando la historia.

· Por eso, con la alegría de sabernos unidos a la misión de Cristo, y orgullosos de nuestra identidad, caminaremos hacia el futuro, esperanzados.

Durante este año realizaremos este camino, que nos invita a experimentar en tiempos difíciles, que PODEMOS construir la realidad, que podemos generar espacios de encuentro de vida joven. Que incluso ante la impotencia y el desánimo, podemos profundizar nuestra relación de hermanos y trabajar juntos por los demás. Iluminados por las enseñanzas del Papa Juan Pablo II, que nos muestran la actualidad del mensaje de Jesús, centraremos este itinerario Pastoral en un texto del Evangelio de San Lucas, capítulo 5: “La pesca Milagrosa.”

El Señor de la historia nos anima a “remar mar adentro”.  
1] Cierto día la gente se agolpaba a su alrededor para escuchar la palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. [2] En eso vio dos barcas amarradas al borde del lago; los pescadores habían bajado y lavaban las redes. [3] Subió a una de las barcas, que era la de Simón, y le pidió que se alejara un poco de la orilla; luego se sentó y empezó a enseñar a la multitud desde la barca. (Lc. 5)

Puede parecernos que en nuestra época la gente ya no “se agolpa” para escuchar la palabra de Dios, que solo vivimos corriendo tras nuestras metas,  nuestros gustos, nuestros problemas... Sin embargo, si observamos el corazón de nuestros hermanos, reconoceremos la misma sed de una Palabra que libere, la misma que movilizaba a las personas que se acercaban a escuchar a Jesús.

El vértigo de “vivir el hoy” y nada más, la desesperanza de pensar que nada puede cambiar, la loca carrera por conseguir siempre más, la bronca contra los que le dan la espalda a la justicia... todos estos sentimientos presentes en tantos de los que caminan a nuestro lado, son las huellas de la necesidad de encontrarse con Jesús.

[4] Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: «Lleva la barca mar adentro y echen las redes para pescar.» [5] Simón respondió: «Maestro, por más que lo hicimos durante toda la noche, no pescamos nada; pero, si tú lo dices, echaré las redes.» (Lc. 5)

Nosotros hemos escuchado a Jesús, y su Palabra nos ha transformado la vida al punto de querer gritarle al mundo que existe un camino para la liberación. Sin embargo tantas veces sentimos la impotencia de “no pescar nada”. Tantas veces le ofrecemos a Cristo nuestras redes llenas de historias de soledad, de evasión, de muerte... Cuantas veces nuestra propia vida se vuelve vacía y aún “haciendo” mucho el activismo no nos permite experimentar esas presencia como plenitud de Dios.

Señor Jesús, hoy queremos ser como Pedro y volver a “remar mar adentro”: porque una vez más te descubrimos vivo y queremos adorarte y sabemos que podemos confiar en vos. Seguramente, esto mismo pasó en el corazón de Pedro, él había recibido a Jesús en su casa y había experimentado su amor sanador y liberador
. Pedro puede agradecer por su pasado, tiene fresco el encuentro con Cristo y por eso puede decir “Si tu lo dices, echaré las redes”. 

[6] Así lo hicieron, y pescaron tal cantidad de peces, que las redes casi se rompían. [7] Entonces hicieron señas a sus compañeros que estaban en la otra barca para que vinieran a ayudarles. Vinieron y llenaron tanto las dos barcas, que por poco se hundían.

[8] Al ver esto, Simón Pedro se arrodilló ante Jesús, diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador.» [9] Pues tanto él como sus ayudantes se habían quedado sin palabras por la pesca que acababan de hacer. 10] Lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: «No temas; en adelante serás pescador de hombres.» [11] Enseguida llevaron sus barcas a tierra, lo dejaron todo y siguieron a Jesús.

No hay dudas que Jesús confía en nosotros, más que nosotros mismos... que Él mira “lo más hondo” de nuestra vida y es el primero que ama y confía. Esa mirada de Amor que hizo que Pedro se arrodillara para adorarlo y para reconocer su pequeñez, es la misma que hoy se posa sobre cada uno de nosotros. 

Seguramente podemos traer a la memoria diversos momentos en que nuestra red se colmó. Personas, actividades, experiencias... frutos sin duda no sólo de nuestro trabajo y esfuerzo, sino también dones de Dios “que nos dejaron sin palabras”.

Por eso, porque Dios es el que ha dado el primer paso regalándonos “redes colmadas”, podemos apasionarnos por el presente, reconocer la verdad de lo que somos y seguir a Jesús. 

Así como Simón, el Pescador impetuoso, pecador y temeroso, aceptó la invitación de Cristo, se dejó amar y se convirtió en la Piedra de una Iglesia valiente, misericordiosa y VIVA, nosotros también queremos “remar mar adentro”.

Este episodio de la vida de Cristo y sus discípulos será la experiencia que guíe nuestros encuentros este año, junto a la carta que Juan Pablo II nos regalara al comenzar el nuevo milenio. Esta “pesca milagrosa” señala el camino para una programación pastoral que nos invita, como jóvenes, a no tener una vida mediocre, sino a QUERER SER SANTOS.

En realidad, poner una programación pastoral bajo el signo de la santidad es una opción llena de consecuencias. Significa expresar la convicción de que (...) sería un contrasentido contentarse con una vida mediocre... Preguntar a un catecúmeno “ ¿Quiéres recibir el Bautismo? significa al mismo tiempo preguntarle” ¿Quiéres se santo? Significa ponerlo en el camino...”(NMI. 31)

COMPAÑEROS DE BARCA: 

Y porque estamos juntos en esta barca, les presentamos otra edición de Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes que comparten la vida en nuestras comunidades. Son 20 fichas que desarrollan un itinerario pastoral, un proceso comunitario de crecimiento en la fe y en el compromiso con los hermanos.

No recorreremos este camino solos, sino junto a todo el Pueblo de Dios, que como Iglesia celebra la historia en comunidad. Por eso, cada etapa de nuestro itinerario, se enriquece en los tiempos litúrgicos, permitiéndonos hacer más explícita la espiritualidad de comunión que nos anima.

ETAPA 1: REMEMOS DENTRO NUESTRO

(Tres encuentros comunitarios y una Jornada de Domingo de Ramos como cierre de Etapa)

Para vivir la cuaresma como un tiempo de “remar hacia dentro nuestro”, y así, a imagen de Jesús en el desierto, conocernos, mirarnos, cuestionarnos  y luego con serenidad elegir un rumbo tanto  como miembros de una comunidad, como a nivel personal. 

Encuentros: 

1: ¿Venís a navegar? La comunidad juvenil, ámbito en dónde construyo mi identidad. 

2. Necesitamos Mapa y Brújula La cuaresma, tiempo de discernir nuestro rumbo. 

3. Soltar amarras El sacramento de la reconciliación como experiencia que desata los nudos que nos impiden avanzar.

Jornada Mundial de la Juventud - Domingo de Ramos: Sí, es la hora de la misión. Encuentro abierto a los jóvenes del barrio, que nos prepara para dar testimonio de que Jesús entró en nuestra vida, al igual que hace tiempo entró en Jerusalén, para enseñarnos a asumir una Misión. 

ETAPA 2: HACIÉNDONOS A LA MAR

(Cinco  encuentros comunitarios y una Vigilia de Pentecostés como cierre de Etapa)

Jesús nos propone “remar mar adentro”, HOY. Nos propone ser constructores de la historia salvífica en nuestro “aquí y ahora”... pero para eso debemos hacer la experiencia de encontrarnos CON ÉL, y descubrir que ese encuentro COMPLETA NUESTRA PROPIA IDENTIDAD. Descubriendo quién es Cristo, descubrimos quiénes podemos llegar a ser NOSOTROS... 

4 Cara a cara con Jesús de Nazaret. Contemplar “el rostro de Cristo” que vivirá la Pascua  nos ayuda a descubrir su verdadera identidad.

5. ta’ bueno ser joven. La adolescencia y la juventud como tiempo en el que Jesús nos invita a vivir con pasión, disfrutando de nuestro presente  y jugándonos a crecer en plenitud.

6. El domingo hay fiesta ¿venís?. La celebración de la eucaristía, como tiempo de  dar gracias por la vida, de aprender a compartir y de hacernos cada vez, “Cuerpo de Cristo” para la vida del mundo.

7. Comunicándo... NOS.  Así como la comunicación es una nota distintiva del ser humano, la oración es el “Motor” que nos impulsa a vivir como verdaderos cristianos. 

8. Palabras con Vida. Dios mismo es Palabra hecha carne, y a través de la Biblia nos regala su mensaje, siempre vivo y eficaz. Aprenderemos a rezar con el método de Lectura Orante de la Biblia. 

9. Semillas de Felicidad. La santidad es un camino de amor y de entrega al que todos estamos llamados. Compartiremos experiencias y nos preguntaremos cómo podemos ser felices.

Vigilia de Pentecostés y Gesto de Cono Sur: "Animemos la Esperanza, Construyamos la Paz". Vigilia para vivir en el Decanato, como cierre del Gesto solidario que realizaremos como Iglesia Joven del Cono Sur. 

ETAPA 3: REMAR CON CONFIANZA

Una vez que nos conocimos como grupo, y que nos reconocimos como seguidores de Jesús llamados a crecer, no podemos dejar de responder con gestos concretos, asumiendo y amando el lugar y el tiempo que nos toca vivir. Para esto viviremos tres bloques, el primero centrado en conocer y comprender nuestra realidad (NAVEGAR EN LAS TORMENTAS). El segundo, será la planificación y concreción de un proyecto solidario, (ECHANDO LAS REDES); y un el último bloque, apunta a descubrir que somos llamados a construir nuestro proyecto de vida (PESCADORES DE HOMBRES).

Bloque A: Navegar en las tormentas

10. Saliendo a ver. Iluminados por la pedagogía de Jesús, veremos cómo él nos enseña a conocer la realidad, y asumirla, para poder inculturarnos en ella. 

11. Al costado del mundo. Analizaremos nuestro mundo, dividido en “incluidos y excluidos”, descubriendo que el mensaje de Jesús no deja a nadie “a un costado”. 

12. Instrumentos de Paz. Veremos cómo participar en nuestros ambientes desde el pluralismo y el respeto.
13. Jóvenes en riesgo. Analizaremos cuáles son las situaciones de riesgo que muchas veces nos rodean y descubriremos que enfrentarlas y responder a ellas, teniendo en claro nuestros valores, es un paso fundamental hacia la madurez. 
Bloque B: Echando las redes

14. Saliendo al encuentro. Serán dos encuentros para discernir y preparar una actividad solidaria como Comunidad Juvenil:

14.a) Preparación para las visitas a los posibles lugares del Servicio Comunitario. Herramientas para relevar datos/necesidades. 

14.b) Puesta en común. Discernimiento y elección del lugar.

15. Es tiempo de actuar. Concreción del  servicio solidario. 

16. Revisar y Celebrar lo vivido. Evaluaremos el Servicio Solidario y celebraremos cómo el Reino se hace presente entre nosotros, en cada acto de amor y servicio.
Bloque C: Pescadores de hombres
17. ¿Atendés un llamado? Reflexionaremos sobre la vocación como un proyecto que se construye cada día.

18 Responder con la vida. Compartiremos las características de los distintos estados de vida, desde los que participamos y construimos la Iglesia. 

19. Somos mucho más que dos. El matrimonio como forma de consagración: ser testimonio del amor de Dios para los hombres. La familia como opción.

20. Así “anda” la Iglesia. Veremos cual es el “motor”, el corazón que le da vida y fortaleza a la Iglesia, haciéndola Una en la diversidad. 

Pautas e ideas para el Retiro final:

Los invitamos a cerrar el proceso con una experiencia de profundidad, que nos permita evaluar el año y descubrir cuanto crecimos. 

PARA PREPARAR Y VIVIR LOS ENCUENTROS 

Este material está dirigido a animadores y asesores de comunidades Juveniles de parroquias, movimientos, colegios etc. y por supuesto a todos los jóvenes que participan en los grupos. La idea es que sea un instrumento para “armar y desarmar”,  organizando los encuentros comunitarios, y que estos sean, a su vez, experiencias significativas tanto a nivel personal como grupal. Ayudarnos a crecer en la fe y el compromiso, es el gran desafío al que nos enfrentamos, y desde Pastoral de Juventud intentamos recoger el modo específico de aprender, celebrar y servir que tenemos los jóvenes:  

1. Generando espacios de experiencias personales: 

Sabemos que los jóvenes logramos vivir y  hacer crecer nuestra fe, a través de las experiencias que obtenemos de diversas actividades. La riqueza estará en que todo lo compartido suscite en cada uno un conocimiento y un hábito, es decir que nos ayude a enriquecer nuestro interior y a desarrollarlo en relación con los otros.

Entonces, será muy importante para el animador tener en cuenta que un aspecto es la actividad que se realiza entre todos y otro es la experiencia que cada joven adquiere durante la actividad.

Actividad
Experiencia

Es lo que ocurre externamente, la acción que se desarrolla entre todos.
Es interna, involucra en cada persona, sus capacidades de percibir, sentir, pensar y actuar.

Es un instrumento que genera diferentes situaciones.
Es el resultado que se produce en cada persona al enfrentar esa diversidad de situaciones.

Lo verdaderamente educativo es la experiencia, es importante reconocer a las actividades como instrumentos y no fines en sí mismos. No quedarse atados a “qué se hizo”, sino a “¡qué se vivió y compartió!”. Sólo así podremos descubrir cómo el Espíritu Santo actúa y logra que dos jóvenes que han estado juntos en la misma actividad, lleguen a distintas experiencias.

2. Preparando actividades que susciten el encuentro

Así como una fiesta se prepara, se respetan ciertos ritos y pasos gracias a los cuales “nos damos cuenta que estamos celebrando”, (seguramente no nos imaginamos una fiesta sin música, o un cumpleaños sin torta, etc.); lo mismo pasa con los encuentros comunitarios. Si bien hemos dicho que la actividad “no es el fin”,  sí es el camino, y sabemos que no lograríamos nunca llegar a una meta por el camino equivocado. Por eso, cada encuentro  estará divido en cuatro momentos importantes, que acompañan su desarrollo:

· Motivación: Es “el puntapié inicial”, nos pone en sintonía con el tema a trabajar. Es algo que llama la atención, o cuestiona, y anima a introducirnos en la propia experiencia.

· Experiencia: Es una actividad centrada en la vivencia personal que pretende que el joven vaya progresivamente tomando contacto con lo que vive, siente, piensa y hace, respecto del tema que aborde el encuentro. Simplemente describimos y contamos.
· Profundización y Discernimiento: Implica el análisis de la experiencia, y no sólo de una experiencia personal. Se realiza un planteo más profundo sobre el tema, buscando los motivos,  las causas y las consecuencias sociales, psicológicas, culturales, económicas de dicha problemática. Hace reconocer que nuestra experiencia tiene un contexto, que formamos parte de una historia más grande. En este momento descubrimos la acción salvadora de Dios presente en la experiencia.

· Celebración y Compromiso: Se trata de celebrar la Palabra de Dios y recibirla en un encuentro personal y amoroso con Él, respondiendo con nuestro compromiso a la invitación que nos hace para un cambio de vida.
PARA EL ANIMADOR
Encontrarán también en este material, espacios “propios” del animador, donde les aportamos materiales, sugerencias etc. que pueden serles útiles para el armado de los encuentros: 

Mapa de Navegación: encuadra los encuentros en el itinerario y permite saber hacia dónde apuntamos.

Objetivo General del Encuentro: pueden ser uno o varios objetivos, que son la meta de todas las actividades que se realizarán a lo largo del Encuentro. 

Herramientas del animador: son cosas a tener en cuenta durante las actividades a desarrollar pautas para encarar el tema, ampliar y acompañar la reflexión.
Apuntamos la proa a...: es una breve explicación de qué pretendemos lograr en ese paso del encuentro. Tiene estrecha relación con el Objetivo General. 

Baúl de materiales: allí encontrarás los textos de trabajo, cuentos, chistes, dibujos, etc. que están sugeridos en el desarrollo de los encuentros.

Al final del subsidio completo, se encontrarán también con la Bibliografía utilizada en la elaboración del material. Sugerimos realizar la lectura de la Carta Apostólica NMI que ha motivado estos encuentros. 

ETAPA 1: REMEMOS DENTRO NUESTRO
Mapa de Navegación: 

Todos los años, tenemos la gran oportunidad de vivir un tiempo de “remar hacia dentro nuestro” para, a imagen de Jesús en el desierto, conocernos, mirarnos, cuestionarnos  y luego con serenidad elegir un rumbo. Este es el tiempo de Cuaresma, en el que Jesús nos enseña a aceptarnos para poder buscar la manera de transformar aquello que no nos permite vivir plenamente en el amor. 

Por eso, éste será un tiempo de reflexión y construcción creativa que nos anime a:

· ENCONTRARNOS COMO GRUPO para comenzar este camino...

· MIRAR DENTRO NUESTRO, seguramente hay ausencias, vacíos, reclamos, cosas que no salieron como esperábamos.  Permitámonos  ese tiempo personal y animémonos a reflexionar. 

· PERDONARNOS Y PERDONAR: recuperar la memoria, permitiéndonos el dolor de los tropiezos pero para caminar, con la ayuda de la gracia, con gratitud y esperanza.

· CONSTRUIR O CONTINUAR en la comunidad juvenil, sabiendo que juntos vamos gestando nuestra identidad personal y comunitaria, descubrimos las mejores maneras de desplegar lo que somos como personas , como grupo y comunidad.

ENCUENTRO 1: ¿VENÍS A NAVEGAR?
Objetivo General:  Descubrirnos llamados por Jesús a crecer dentro de esta comunidad Juvenil .

Herramientas del Animador:
Cuando un grupo de personas decide reunirse con seriedad y frecuencia a  compartir su vida con otros, pasa algo especial. Se va formando lentamente una trama, una red de afectos, en donde cada uno empieza a formar parte del mundo del otro y comenzamos a llamarnos “nosotros”. Empezamos a necesitar de los demás y si falta alguno no es lo mismo, las cosas cambian. El grupo va tomando forma, se va estructurando. Empezar un itinerario es como empezar un viaje. ¿Qué pasa cuando una comunidad ya hace tiempo que camina? Es indispensable profundizar cada vez más el compartir, definir nuevos rumbos, haciendo que la comunidad no se estanque y siga recorriendo “las etapas de la vida de un grupo”. Y cada etapa es como un viaje distinto que hay que recorrer. Además, cada uno va creciendo, le van pasando cosas “fuera de la comunidad”, y por eso no debemos quedarnos con la idea de “que ya conozco todo del otro”. Siempre  hay que darse el espacio para compartir cómo estamos, que situaciones, actitudes, nos van transformando y construyendo. El grupo esta invitado a viajar, cada encuentro es un trecho más que la comunidad recorre y que tendrá las sorpresas que el propio grupo cree y descubra. Cada uno esta invitado a formar parte de la tripulación y a realizar este viaje.

Motivación
Apuntamos la proa a...: Dialogar sobre el mar y los viajes.
Recursos: (Podés elegir entre algunas de estas ideas para ambientar el salón). Imágenes del mar (Fotos, imágenes sonoras - música con ruidos de mar, palos de agua, etc.) Objetos del mar: caracoles, arena. Imágenes de barcos u objetos que pueden encontrarse dentro de un barco, etc.

Actividad: 

1. Invitamos a todos los que van llegando a observar las imágenes, los objetos, escuchar los sonidos etc. 

2.  Dialogamos a partir de lo contemplado, a partir de preguntas motivadoras: ¿Conocen el mar? Si no, ¿Cómo se lo imaginan? ¿Que les gusta de él y qué no? ¿Alguna vez viajaron por el mar? ¿Les gustaría realizar un viaje?, etc.

Experiencia 

Apuntamos la proa a...: Construir  un Collage sobre quién soy y cómo estoy.
Herramientas del Animador: Es bueno saber quienes van a ser mis compañeros de viaje, y  empezar a conocer algo de ellos, o bien reencontrarme con aquellos que ya he caminado y darme el tiempo para compartir cómo está su vida. Para eso es necesario crear un ambiente propicio para que cada uno pueda ir hablando de si mismo.

Recursos y Materiales: Revistas, hojas de colores, telas, cartones, lijas viejas o nuevas, distintos tipos de lápices, marcadores y todo aquello que te parezca que pueda servir para hacer un collage. Se dibujará en un pizarrón o en un afiche, el contorno de una embarcación que pueda ser “rellenada” por los collages que realicen.

Actividad: 

1. Se les pide a los integrantes del grupo que busquen un rincón para trabajar: pueden caminar recorriendo lentamente el lugar en donde están reunidos y observar cada rincón con cuidado. Luego de una recorrida silenciosa cada uno se sentará en donde le guste más. 

2. Imaginería sobre el barco: una vez ubicados y  en silencio, el animador los invita a imaginarse que cada uno de ellos es un tripulante elegido para realizar un misterioso viaje. El único requisito para subir al barco, es portar un documento, que acredite quién es. Este Documento, es distinto al que siempre portamos, no tiene números ni direcciones sino que cuenta quiénes somos y cómo somos a través de imágenes, palabras, texturas: es un DNI hecho como un Collage, que cada uno de los tripulantes debe construir.

3. Construcción del Collage: Se les reparten los materiales y mientras trabajan, el animador puede ir haciendo distintas preguntas, para guiar el armado del collage, adaptando las mismas si el grupo es nuevo, o si ya se conocen y este es su reencuentro. Por ejemplo: ¿Cómo soy? ¿A qué dedico mi tiempo, trabajo, estudio...? ¿Tengo muchos amigos? ¿Soy sociable o silencioso? ¿Me gusta estar solo? ¿Tengo algún secreto? ¿Qué cosas me preocupan? ¿Cómo estoy? ¿Que me pasó en este tiempo?  ¿Qué cosas nuevas tengo para compartir con el grupo? ¿Qué le diría de mi a la gente nueva que ingresa a la comunidad? ¿Qué cosas para mi son importantes? ¿Puedo expresar con imágenes y palabras algún momento importante en mi vida? ¿Cómo está mi familia? ¿Qué cosas me pasan dentro de ella? ¿Puedo expresar porqué he venido a esta reunión?

4. Puesta en común: cada uno muestra su DNI y lo pega dentro del contorno del barco.

Herramientas del Animador:

Puede invitarse a que cada uno cuente lo que construyó, y luego pedirle a los compañeros que también opinen sobre qué les llama la atención del trabajo del otro. Si se hace difícil el diálogo, se les puede pedir que escriban tres palabras que sinteticen los aspectos positivos más relevantes del collage. Es posible que con esta técnica puedan aparecer situaciones conflictivas de cada persona. Es bueno que el grupo y el animador las escuchen, sin detenerse en ellas esta vez. Si lo cree necesario el animador puede pedirle a la persona que elija tres palabras que sinteticen su sentimiento en relación a lo que ha contado, y que queden escritas en el collage junto con las otras.

Profundización y Discernimiento

Apuntamos la proa a...: pensar juntos, a partir de la lectura de un texto, sobre la necesidad y la importancia de los otros en el viaje de la vida. 

Actividad:  

En grupos se realizará la lectura del texto de trabajo teniendo como guía las preguntas orientadoras. Se recomienda el Texto 1 para jóvenes mayores. y el Texto 2 para grupos de adolescentes.

Preguntas Orientadoras: 

Texto de trabajo 1: “Ser comunidad un viaje por aguas profundas” 

1. ¿Por qué compartir con otros nos permite descubrir nuestro real valor?

2. ¿Qué quiere decir ser corresponsable de la vida del otro?

3. ¿Qué características tiene una verdadera comunidad juvenil?

4. ¿Te sentiste identificado con alguna de las “frases hechas” del segundo párrafo del apartado “Un lugar donde descubro quien soy? ¿Qué otras frases pondrías?

5. ¿Qué quiere decir que hay distintas “maneras aprendidas” que condicionan positiva o negativamente nuestro actuar?

6. ¿Por qué los demás pueden ayudarnos a reconocer qué cosas nos ayudan a crecer y cuáles no?

7. ¿Cuál es la importancia de la comunidad para los cristianos?

8. ¿Qué nos enseña el misterio de la Trinidad?

Texto de trabajo 2: “Sobre el descubrimiento de la propia identidad” 

1. ¿Cuáles son las actitudes que demuestran que una persona aún no se ha descubierto a sí mismo?

2. ¿Por qué vale la pena ser “nosotros mismos”?

3. ¿Cómo Dios nos revela su amor preferencial por cada uno de nosotros?
Celebración y Compromiso 

Apuntamos la proa a...: Celebrar que Jesús nos invita a ser comunidad
Ambientación y Recursos: Canción “Todo en mi cobra sentido por tu amor”, de Eduardo Meana. (Canciones Vol II). Copias de la letra de la canción para cada uno. Trozos de hilo para cada uno.

Colocamos “el barco” con los collages en el medio de la sala o la capilla, y los trozos de hilo a su alrededor atados al barco por un extremo. Podemos escuchar o leer alguna de las canciones sugeridas en el Baúl de materiales, para ir preparándonos a celebrar.

Desarrollo

Proclamamos Lc 5, 1- 11 (La pesca milagrosa)

1. Diálogo a partir de la lectura. 

Podemos imaginarnos este episodio de la vida de Jesús: 

¿Por qué la gente se agolpaba para escucharlo? ¿Qué habrá sentido Pedro cuando Jesús lo invitó a “remar mar adentro? ¿Qué pueden simbolizar las “redes colmadas”? ¿Por qué te parece que Pedro le pide a Jesús que se aleje de él? ¿Qué pensamientos, sentimientos, habrá tenido Jesús para con los discípulos? ¿A qué los invita?

Podemos relacionar todo lo vivido durante este encuentro con la lectura. El apartado de la pag. .... “ El Señor de la historia nos anima a “remar mar adentro”.” puede ayudarnos a iluminar este momento.

2. Escuchamos y leemos la canción “Todo en mi cobra sentido por tu amor”. Luego realizamos una “oración en eco”, es decir que cada uno lee en voz alta la frase de la canción que más le haya gustado.

3. Gesto: armamos “nuestra red”.

Se invita a que, en la medida en que queremos responder a la invitación de Jesús, tomemos uno de los hilos en torno al barco. Podemos decir en voz alta por qué nos sentimos invitados por Jesús y a qué.  Terminamos el encuentro cantando juntos.

Herramientas del Animador:

Cada uno de nosotros está siendo invitado por Jesús a navegar y construir una red.  Con todo lo que vimos que cada uno puede aportar, pero, igual que Pedro, también con sus defectos y errores... Jesús nos conoce y nos ama, y porque ve “lo más hondo de nosotros mismos”, confía en que somos capaces de vivir esta experiencia y “remar mar adentro”.

ENCUENTRO 2: NECESITAMOS MAPA Y BRÚJULA
Objetivo General:  Reflexionar sobre la importancia de discernir a la luz de los valores del Evangelio, un rumbo para nuestra comunidad y para nuestra vida. 

IMPORTANTE: El animador debe pedir con anticipación para este encuentro que cada uno traiga un objeto que les guste mucho, que guarden con cariño, o que siempre lleven consigo, etc.

Motivación

Apuntamos la proa a: Compartir qué cosas son para nosotros “tesoros valiosos”.

Recursos y Materiales: Una brújula y un mapa. Los objetos personales pedidos en el encuentro anterior.
Actividad: 

1. Se comparten los objetos que han traído y por qué son valiosos o especiales.

2. El animador muestra como “objetos valiosos y especiales”, la brújula y el mapa, abriendo un breve diálogo de por qué estos objetos serían importantes en un viaje. 

Herramientas del animador: 

Los objetos que han elegido van a reflejar  cosas que cada  uno valora,  considera importante, atesora, etc. Es muy bueno SABER por qué algo es importante para el otro. Escuchando a los demás y permitiéndoles expresarse,  es como nos encontramos de verdad. En este “viaje”, como en cualquier otro, el mapa y la brújula pueden ayudarnos a no perdernos, y por eso tendrán para nosotros valor. En este encuentro vamos a descubrir cuál será nuestro mapa, y cuál nuestra brújula como comunidad. juvenil. 
Experiencia

Opción A: Juego de la “Búsqueda del tesoro” (sugerido para grupos de adolescentes)
Apuntamos la proa a...: Experimentar la necesidad de utilizar una  brújula o un mapa,  para encontrar algo valioso.

Recursos y Materiales: Brújula, Hojas en blanco y biromes para armar los mapas.

Actividad

Según las posibilidades del espacio físico y de acuerdo al tiempo del encuentro, hay diversas maneras de plantear el juego. Aquí les proponemos dos opciones: 

1.  Cada uno elige a alguien para “entregarle” lo que trajo. Luego se dividen en equipos de dos o tres, con el cuidado de que no estén en el mismo grupo, con la persona a quien le han entregado su “tesoro”. Cada equipo deberá esconder los tesoros de sus compañeros y hacer un mapa de su ubicación (si es posible con indicaciones para utilizar la brújula). Luego los equipos intercambian los mapas para realizar la búsqueda. 

2. El animador puede recoger los objetos de todos, y ya teniendo listos un par de mapas, esconder los objetos para que los miembros de la comunidad, divididos en equipos, los encuentren.

Opción B: Construir nuestro mapa (sugerido para grupos mayores)

Apuntamos la proa a...: Analizar nuestra historia, y reconocer nuestro crecimiento.

Recursos y Materiales: Texto de trabajo Baúl 4, Hojas en blanco y biromes. 

Actividad 

Leemos el texto “Cartógrafos de la vida”, e invitamos a que cada uno piense cómo sería el mapa de su vida y lo “dibuje”, o simplemente escriba qué momentos de su vida, personas etc. pueden representar con distintos accidentes geográficos.

Profundización y Discernimiento

Apuntamos la proa a...: Registrar cómo todas las personas necesitamos un tesoro que nos invite a caminar, “una brújula” que nos ayude a encontrarlo, y descubrir cuál era el tesoro de Jesús, y cómo “utilizó su brújula” en el desierto para discernir su misión.

Recursos y Materiales: Texto de trabajo Baúl 5 . Biblia o evangelio. Hojas blancas o de color para dibujar “la brújula de Jesús”. 

Actividad

1. De acuerdo a la Experiencia realizada: 

Opción A

Una vez realizado el juego  en plenario nos preguntamos: 

- ¿Cómo nos sentimos en el juego? ¿Me costó entregarle el objeto a otro? ¿Me costó encontrarlo, pedí ayuda? ¿Qué conclusión podemos sacar de este ejercicio?

- ¿En la vida, tenemos “mapas o brújulas”? ¿Cuáles pueden ser y para qué los utilizamos?

Herramientas del animador: 

Veremos cómo si nos importó aquello que buscamos, seguramente insistimos en encontrarlo; si de lo contrario significaba poco para mi, ante la menor dificultad seguramente desistí de la búsqueda.  Si no confié en mi para encontrarlo, quizás se lo pasé a otro y no hice demasiado,  o pedí ayuda e intenté aportar lo que podía etc. Lo mismo puede pasarnos en algunos momentos de nuestra vida con los objetivos que nos ponemos.

Opción B

Compartimos los mapas y nos preguntamos: 

- ¿Qué actitudes, personas consideramos importantes en nuestro crecimiento, en nuestra historia?

- ¿Cuál creemos que ha sido nuestra brújula para seguir adelante en el camino? 

2. Para las dos Opciones (A y B) 

A partir de los conversado nos reunimos en grupos para trabajar con el texto del Baúl 5, y con el Evangelio. Consigna: Leer los textos  y elaborar (dibujándola y agregándole signos y palabras, o describiéndola en un texto) “La brújula Jesús”.

Herramientas del animador: 

Al contemplar A Jesús en el desierto, en Cuaresma, reconocemos la imagen del hombre pleno ejerciendo la verdadera Libertad. Y es que Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, nos muestra lo que Dios soñó para todo hombre: que sea capaz de elegir con libertad y vencer al mal. Para Jesús tampoco fue “fácil” elegir, y habrá habido muchísimos momentos en los que tuvo que discernir qué hacer. Igual que nosotros, el fue construyendo la historia de la redención con cada decisión. El texto de las tentaciones en el desierto es la “síntesis” de esos muchos momentos. Veremos cuáles fueron los criterios con los que Él fue marcando su rumbo.

Celebración y Compromiso: 

Apuntamos la proa a...: Pedirle juntos a Jesús, que nos guíe y nos enseñe a elegir. 

Ambientación y Recursos: Podemos colocar en el centro, iluminados por velas, una canasta o una carpeta dónde colocar las “brújulas” construidas por los grupos, junto a la brújula y el mapa de la motivación, y la Palabra abierta.

Desarrollo 

1. Luego de ponernos en presencia de Jesús, haciéndonos la señal de la cruz, los grupos ponen en común las brújulas construídas y las colocan en el centro de la ronda. 

2.  Luego podemos realizar una oración de petición, en dónde nos animemos a decirle a Jesús que necesitamos que nos guíe. 

El animador puede comenzar, diciendo la frase: “Jesús necesitamos que nos guíes con tu brújula cuando...” (nos sentimos perdidos frente a los problemas de nuestra sociedad, frente a los problemas de nuestra familia, cuando vamos eligiendo nuestra vocación etc.) Y luego invitar a que cada uno la vaya completando en voz alta, con aquel pedido que le surja en el corazón. 

3. Terminamos este momento de oración con un canto. 

ENCUENTRO 3: SOLTAR AMARRAS
Objetivos Generales:  

Descubrir la aspiración de plenitud que todos llevamos dentro.

Reconocer que necesitamos la liberación que nos trae Jesús para poder hacer realidad nuestro deseo de libertad verdadera.

Vivir el sacramento de la Reconciliación como el gran regalo de Dios que nos permite “Soltar amarras” y lanzarnos con la ayuda de la gracia a una vida más plena.

Herramientas del animador: 

Este encuentro está pensado para motivar a los jóvenes a recibir el sacramento de la reconciliación, en este tiempo de cuaresma. Por lo tanto sería ideal pedir la compañía del sacerdote, e incluso dar la posibilidad de que quién así lo deseé, se confiese luego del encuentro.
Motivación

Apuntamos la proa a...: Contemplar las consecuencias de la existencia de “nudos” o realidades vitales que “amarran” a una persona.

Tres posibles actividades:

A. Observar una soga llena de nudos: 

Recursos y Materiales: Una soga larga, muy anudada

El animador le muestra al grupo una soga con muchos nudos, les pide que imaginen cuál sería el largo real de la soga, (sin los nudos) y dialoga sobre cómo está limitada en sus posibilidades para llegar lejos, extenderse. Luego muestra como sería sin nudos.

B. Atar a alguno de los miembros del grupo: 

Recursos: Una soga larga, objetos “atractivos” por ejemplo golosinas, etc.

El animador pide un o más voluntarios, a quienes ata a un extremo de una soga que a su vez está atada a un árbol, silla o columna, en forma tal que puedan alejarse, pero no mucho. Se colocan lejos de ellos diversas cosas (chocolates , revistas, un mate ,etc.) La consigna será que intenten agarrar la mayor cantidad de cosas posibles. (La soga puede tener a su vez nudos, que ellos puedan desatar para alargarla). 

C.  “Un cuento de piratas y tesoros” 

Recursos y materiales: Texto de trabajo Baúl 6
Leemos el cuento y dialogamos sobre qué es lo que impide al protagonista “soltar amarras”, y qué puede simbolizar este relato. 

Herramientas para el animador:

Hay muchas cosas que nos atan, que nos frenan y nos impiden desplegarnos. Entonces retrasamos el emprender la aventura de vivir como jóvenes cristianos... Si realmente descubrimos el valor de nuestros objetivos, podemos intentar ver cómo “soltar amarras”. Pero para eso debemos saber realmente qué es lo que nos amarra.

Experiencia

Apuntamos la proa a...: Expresar cómo nos gustaría ser, como persona y como comunidad.

Recursos y Materiales: Hoja con frases para completar y  biromes para cada participante, Collages del primer encuentro.

Actividad 

1. Observando el collage que cada uno construyó en el encuentro 1, se los invita a completar en forma personal las siguientes frases incompletas: “Si me diera la soga”:
a) Si fuera fácil para mi .......................................... me gustaría.................................................................

b) Si pudiera pensar más en .............................................. yo lograría.......................................................

c) Si me arriesgara más, elegiría ................................................................................................................

d) Si pudiera hablar con más libertad, yo diría.............................................................................................

e) Si me animara a ............................................... creo que conseguiría.....................................................

f) Cuando logre cambiar................................... voy a ................................................................................

Frente a mi forma actual de pensar y actuar, en el futuro me gustaría:

g) Con mi familia....................................................................................................................................

h) Con mis padres..................................................................................................................................

i) Con mis amigos/as ............................................................................................................................

j) Con mi novio/novia ............................................................................................................................

k) En la comunidad juvenil.....................................................................................................................

l) En mi relación con Dios......................................................................................................................

2. Luego cada uno comparte cómo completó la frase En la comunidad juvenil... y una más que elija libremente. Entre todos, se dialoga a partir de las siguientes preguntas guía: ¿Cómo me sentí realizando este ejercicio? ¿Descubrí algo sobre mi mismo? 

Herramientas del animador: 

En este momento queremos tomar conciencia de nuestros sueños e ideales más profundos, aquellas cosas que casi no nos animamos a soñar de nosotros mismos porque pensamos que son imposibles. Y en realidad es cierto que muchos de estos ideales parecen imposibles, pero dentro nuestro tenemos “sed de libertad verdadera y de plenitud”. Veremos en la profundización, que ese deseo es al que responde nuestro Dios: Él es el que nos viene a liberar, porque realmente sin su presencia y sin su gracia podríamos sentirnos atados. Sin embargo, Jesús es Paz y Reconciliación, y viene a nosotros para que veamos con claridad que podemos ser hombres nuevos. 

Profundización y Discernimiento

Apuntamos la proa a...: Tomar conciencia de los pasos que debo dar para llegar a ser hombre pleno, hijo de Dios.

Ambientación y Recursos:  Copias del texto de trabajo 7. Velas, imágenes, fotos o estampas que inviten a pensar en la reconciliación. Música instrumental. 

Este momento puede realizarse en la capilla, como preparación para recibir el sacramento de la Reconciliación. Colocar copias de los diversos fragmentos del Texto de Trabajo Baúl 7, en distintos lugares y alguna vela o imagen que ayude a pensar en la reconciliación. También puede ayudar la música instrumental, y puede colocarse la frase de Mt 18, 18 (Yo les digo: «Todo lo que aten en la tierra, lo mantendrá atado el Cielo, y todo lo que desaten en la tierra, lo mantendrá desatado el Cielo) en un lugar central.
Actividad

1. Lectura personal de textos sobre la reconciliación

Con nuestra hoja completa, ingresamos en la capilla. Allí se invita a que cada uno en silencio, recorra los textos iluminados por las velas, los lea con detenimiento y elija aquel que más le llame la atención, o que sea para él un anuncio iluminador. 

2. Compartir grupal: 

A medida que cada uno elige su texto de reflexión, nos sentamos en ronda, y realizamos un plenario de lo que cada uno leyó, pensó y rezó en el momento anterior. El animador puede realizar las siguientes preguntas orientadoras: 

· ¿Qué conclusiones sacaron del primer párrafo?

· ¿Cuándo nos sentimos cómplices de situaciones injustas? ¿Qué creemos que hoy nos encadena, que nos ata y no nos permite desarrollarnos en plenitud?

· ¿Se han sentido alguna vez “necesitados de salvación”? ¿Por qué? ¿Qué actitud generó esa necesidad? 

· ¿En qué sentido es una misión reconciliarnos, y por qué tiene consecuencias comunitarias?

· ¿Nos sentimos ”lejos” de nuestros sueños? ¿Y del sueño que Dios tiene para nosotros?

· ¿Que consigue Jesús al asumirnos en todo, menos en el pecado?

· ¿Por qué la Pascua de Jesús es nuestra liberación?

· ¿Nos cuesta CONFIAR? ¿Por qué? ¿Confiamos en Dios... y en nosotros mismos?

· ¿Qué es para nosotros la reconciliación? ¿Podemos salir de la inmovilidad y “desanudar” nuestra soga”?

· ¿De qué manera la Gracia, el Amor de Dios, nos ayuda a vencer al pecado?

Luego del compartir, nos preparamos para la celebración con un canto. 

Celebración y Compromiso 

Apuntamos la proa a...: Vivir la experiencia de que Jesús nos libere.

Herramientas del animador:

Es ideal, si se cuenta con la presencia del sacerdote, invitar en este momento a los jóvenes a reconciliarse. 

Recursos y Materiales: Pañuelos o telas (como para atar las muñecas de cada participante)

Desarrollo

1. Reconocer las cosas que nos atan: 

Invitamos a que cada uno pueda pensar, qué actos y actitudes de fondo le impiden desplegar el regalo de la vida. Qué actos de no amor lo esclavizan y no le permiten estar más unido a Dios y a los hermanos. El animador invita a resumir en una palabra ese pecado, y a decirlo en voz alta. Como gesto nos atamos las manos unos a otros, (o también cada uno puede elegir cubrirse los ojos, la boca o los oídos).

2. Proclamamos Mt 18, 15- 20

Estamos reunidos en nombre de Jesús, y por eso Él viene a liberarnos. Sólo en comunidad esta presencia de Dios se hace real. Por eso necesitamos del gesto que toda la comunidad nos regala, representada en el sacerdote: gesto que hace visible y sensible el perdón de Dios. Teniendo las manos atadas sólo otra persona puede liberarnos: nos pasa lo mismo frente al pecado. Necesitamos de Dios y de los hermanos para ser perdonados. 

3. 

Posibilidad 1: recibir el sacramento

Durante este momento, los jóvenes pueden acercarse a recibir la reconciliación y que el sacerdote los “libere” de la soga que los ata. Mientras se celebra el sacramento, podemos invitar a que cada uno escriba su examen de conciencia, iluminado por lo reflexionado. También puede enseñarse una canción para luego cantar juntos, o simplemente dar el espacio  para la oración silenciosa.

Posibilidad 2: 

Si no es posible realizar las confesiones (por el tiempo o por el número de los jóvenes), puede hacerse un pedido de perdón comunitario. El animador puede tener preparadas invocaciones, o invitar a realizarlas de manera espontánea. Y como respuesta a cada pedido de perdón, “liberar” a alguno de los jóvenes.

4. Oración Final. 

Ya con las manos libres. podemos darnos las manos y cerrar el encuentro rezando juntos el Padre Nuestro.
BAÚL de MATERIALES / etapa 1
1. TEXTO DE TRABAJO: Ser comunidad, un viaje por aguas profundas
Un lugar en el que me hago responsable de la vida

Que el hombre es un ser sociable, que necesita de los demás para poder desarrollarse en plenitud, parece una obviedad. Podemos hacer largos listados del sinnúmero de actividades y experiencias a las que no podríamos acceder sino gracias al vivir en sociedad. Sin embargo, en nuestro mundo, la globalización y el neoliberalismo enmascaran un acentuado individualismo. Si bien todas las relaciones humanas nos demuestran hasta qué punto la “autosuficiencia” es imposible, no siempre descubrimos que al “necesitar de otros” (ya sea para establecer una relación comercial, para satisfacer una necesidad determinada o para construir un vínculo afectivo) nos hacemos “corresponsables” de sus vidas. Esta idea puede asustarnos, pero si realmente creemos que nadie es descartable,  que todos somos necesarios, y que mutuamente nos ayudamos a crecer y a autodescubrirnos, los demás y nosotros mismos, adquirimos entonces, nuestro real valor. Seguramente con distintos niveles de compromiso, cuando en un grupo de personas cada una asume la responsabilidad de cuidar y ayudar a los otros para que descubran su identidad más profunda, (cuales son sus riquezas y defectos, y a qué está llamado en la vida), deja de ser simplemente un “grupo” para convertirse en verdadera comunidad. 
Un lugar donde descubro quien soy

Desde el nacimiento, cada uno fue estableciendo diferentes vínculos con distintas personas y situaciones. Basándose en esa particular manera de relacionarnos, hemos ido adquiriendo un modo propio de percibir el mundo, de pensarlo, de sentirlo y de accionar sobre él. Se ha ido formando en nosotros una IDEA, (en parte conocida y en parte no), de lo que somos y del mundo. Podríamos pensar en un montón de frases que nos influencian al actuar, una serie de “frases hechas”: “la gente es así y no va a cambiar”, o” esas cosas no puedo decirlas  por que van a contestarme” ...” ni lo pienso, eso con ellos es imposible” ..”.eso yo no puedo”....”no sé hablar delante de gente grande”... etc. Cada uno de nosotros, no suele tener conciencia de que estas son conductas  aprendidas y “fijadas”. Nos parece que es así, que no hay otro modo de actuar, y en realidad es LA MANERA EN QUE APRENDÍ a responder a lo que me rodea, mi manera de vivenciarlo.  Estos modos propios de vincularnos: son  estructuras, formas, maneras previamente armadas por nosotros mismos para  relacionarnos, y con las que entendemos y explicamos lo que nos sucede y lo que pasa a nuestro alrededor. Y esto, porque los primeros vínculos que tenemos son los modelos para las posteriores relaciones que establecemos. Una parte de todo esto, es consciente:  podemos contarle a otro lo que llegamos a ver de nosotros,  lo que nos sucede,  cómo pensamos. Pero gran parte de estas conductas pasan desapercibidas para nosotros mismos. . No tenemos la distancia como para poder observar que actuamos, reaccionamos, pensamos, desde aquellos modelos  que aprendimos de chicos.

Otra persona puede escucharnos desde afuera y, por haber estructurado de otra forma su percepción del mundo, puede vernos y explicarse lo que nos pasa desde otro punto de vista, desde otros datos. Y si además de escucharnos nos ve actuar en diferentes situaciones y con diferentes personas, tendrá desplegada frente a sí una serie de actitudes, conductas, formas de actuar, que le permiten conocernos más profundidad. Actuando, mostramos mucho más que hablando, quienes somos... Esto sucede especialmente en un grupo donde cada uno muestra sus posibilidades y limitaciones, su identidad mucho más de lo que puede conocer y contar de sí mismo. Por eso, los demás nos pueden ayudar a ver qué actitudes, formas de vincularnos, etc. constituyen nuestra identidad , nuestra forma de ser: y por lo tanto, qué cosas nos ayudan a crecer  y cuales no. Las personas tenemos  cada día y preferencialmente en grupo, la oportunidad de modificar esos modos de percibir, actuar,  pensar y sentir que no son satisfactorios. La comunidad juvenil como espacio de reflexión es un marco propicio para poder pensarnos de una manera distinta y comenzar a serlo.

Un lugar en el que Dios habita

“Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos! (Mt. 18, 20)
Entonces, no es casual que en la comunidad, Dios haya elegido habitar y hacerse presente de una manera especial. Porque  en comunidad el hombre aprende a cambiar, a crecer y también a reconocerlo vivo y presente... “En medio nuestro”, en el rostro de cada hermano Dios mismo nos habla y nos muestra cuánto nos ama. Jesús por eso fundó una comunidad, para que se extendiera por el mundo y a través de los años... Gracias a ella hemos recibido la fe,  el testimonio de los hermanos nos ha sostenido; la entrega de la sangre de nuestros “mayores en la fe”, nos ha impulsado a querer poner manos a la obra y construir el Reino. Todo esto nos revela el gran misterio: Dios  nos invita a participar de su propia vida, siendo UNO con los demás como el mismo es UNO siendo una trinidad de personas. La posibilidad de descubrir quiénes somos gracias a los demás, refleja la gran oportunidad de reconocer Quién es Dios y entrar en su misterio.

2. TEXTO DE TRABAJO: Sobre el descubrimiento de la propia IDENTIDAD
En la adolescencia, con el despertar de la personalidad, con la conciencia de ser alguien distinto a los demás, comienza una crisis. De allí viene, la exagerada manera de acentuarse a sí mismos, (lo que muestra lo inseguro que está todavía el YO). la constante rebelión  contra la autoridad, la desconfianza respecto de los demás simplemente porque son los otros quienes lo dicen, al igual que la tendencia a dejarse seducir por ideas ajenas a los propias... todas estas actitudes, presentes muchas veces también en los adultos que no terminan de crecer, sumadas a la agresividad y a la rigidez son fruto del proceso de crecimiento. Y esto nos sucede, porque existe la rebelión ante el tener que ser uno mismo. ¿Por qué tengo que ser YO? Existe la sensación de que ya no vale la pena ser uno mismo. Me aburro de mi mismo, estoy contra mí, no me aguanto. Soy esto y quisiera ser mucho más. Tengo estas capacidades y quisiera tener otras... Y es que ¿Debo renunciar a ser otra cosa distinta del que soy? ¿Debo estar de acuerdo con ser el que soy? La auténtica valentía significa saber que estamos puestos en un lugar, no por error, sino por el Señor de la Vida: Dios... Él nos ha creado con un gran tesoro que podemos desarrollar y hacer crecer: nosotros mismos. Así es que yo no soy  “por casualidad”,  he recibido la vida. Yo no decidí existir ni compré mi vida. En el principio, hay una iniciativa de Dios que  me ha dado la vida, no como cualquier hombre sino como “éste hombre.” A nosotros nos queda querer ser “quienes somos”, sin evadirnos de nosotros mismos... haciéndonos cargo de todo lo que el Señor nos ha regalado para que lo hagamos crecer. Esta es una exigencia que sólo podemos cumplir realmente desde la fe. Si descubro al Dios que me ha creado y confío en él, si percibo su amor por mí, un ser único e irrepetible, descubro que vale la pena existir. 

Ahora ¿Cómo Dios nos revela su amor preferencial por cada uno de nosotros? Sin lugar a dudas, a través de las personas que nos “regala” para que compartamos la vida. En comunidad descubrimos que podemos ser amados, ocupar un lugar, ser reconocido por los otros. En una comunidad, todos los integrantes tienen algo especial que aportar... una comunidad no es la misma si uno de los integrantes falta. Dios, siendo en su misterio una comunidad de tres personas, distintas y especiales, pero que se aman con tal fuerza que son Uno, invita a todo hombre  a entrar en esta dinámica del amor comunitario para descubrirse a sí mismo y ser feliz. 

3. CANCIONES PARA LA CELEBRACIÓN
“Para Llegar” de Roque Narvaja: 

Necesito que me escuches un momento/, compañero de fatigas y de azar,/ eres alguien que quiero y que respeto/ y agradezco tu tiempo y tu amistad. / He roto el silencio de las hojas,/ con un lápiz que me ha abierto un canal/; aunque parece que ser sincero asusta,/ y por eso te vengo a preguntar...

Para llegar he de ser leal,/ para llegar he de continuar, / para llegar he de ser capaz/ de convertir el sueño,/ con la antorcha en realidad./ Para ganar he de ser leal,/ para ganar he de continuar,/ para ganar ¿De qué sirve ganar,/ si no ganan conmigo/ los que vienen detrás?

He soñado con Martin Luther King/, que vivíamos junto s en un gran país, / con hombres y mujeres orgullosos / de la carrera de principio al fin./ Y volviendo la página del tiempo,/ me he encontrado con un vendaval,/ de pasiones que matan el silencio / y organizan la derrota de la paz.

“Todo en mí cobra sentido por tu amor” (Pedro y la red) 

de Eduardo Meana. Canciones Vol II. 

Aquí están mis manos, que tan sólo saben / el trabajo humilde que un día miraste. / Y yo me preguntaba, qué buscas, quién eres, / si mis días transcurren entre mar y redes!

Aún no sabía que estás justamente, / creando y cuidando la red de tu gente. / Y mi amor por tejer las redes, nudo a nudo,/ aunque parece poco, para vos es mucho. 

Porque miras en mí lo mas hondo que soy / y haces tuyo este don que yo soy. / Y confías en mí más que yo mismo/ todo en mí cobra sentido por tu amor.

Siendo apasionado, quizás impulsivo / sin embargo, Cristo, contaste conmigo./ Lo mejor y lo no tan bueno que tengo/ lo aceptás mucho más de lo que yo lo acepto.

Creí ser más fuerte, más de lo que era, /y que había de serlo, aquel que eligieras. / ¡Pero optaste por hombres tan de carne y hueso! / Tu confiar es lógica nueva del Reino.

Aquí está tu red, y amamos tu barca. / y el mar de la historia, Señor nos aguarda. / Y si bien sigo siendo el pescador de siempre / ahora es en tu nombre que echaré las redes. 

Lo tuyo es confianza es desproporcionada; / es tu red divina y a la vez humana.  / Sólo con nuestras manos la anudas y arreglas, / porque asumes lo nuestro, y tu amor lo eleva. 

4. TEXTO DE TRABAJO Cartógrafos de la vida:
Hoy en día los mapas se realizan a partir de las fotos que desde la distancia, los satélites pueden tomar, y así obtenemos delineada con exactitud cómo es la superficie de la tierra.  Sin embargo, en la antigüedad, cuando los satélites no existían, la única forma de dibujar un mapa era primero recorrer esa geografía, subir las montañas, cruzar los valles, navegar los ríos... Este recorrido implicaba inseguridades, peligros, y había mucha más posibilidades de error. Así trabajaban los cartógrafos, asumían la posibilidad de equivocarse, pero gracias a eso, los marinos y conquistadores contaban con mapas para orientarse.

Bueno, para crecer, en nuestra vida, tenemos que ser como cartógrafos: no basta con “observar desde lejos”, hay que caminar para tomar las decisiones... pero también hay que poder parar, mirar para atrás y “trazar el mapa” de lo que vamos viviendo. Hay que tomarse un tiempo para “dibujar” y así, ir registrando por dónde estoy caminando y hacia dónde queremos ir.

Si hacemos como los cartógrafos, vamos a poder reconocer que en nuestro crecimiento ha habido: 

· Llanuras; ámbitos de tierra fértil:  tiempos, lugares, personas, con las que nos sentimos cómodos, con quienes hemos podido caminar sin dificultad, “sembrar” lo bueno que hay dentro nuestro y a veces, cosechar: ¿Cuáles creés que han sido las “llanuras” por las que caminaste? ¿Con quiénes te sentís cómodo? ¿Alguna vez experimentaste que algo que diste a los demás después creció y “dio fruto”? ¿Cuándo esto no ocurrió? ¿Te bajoneaste, lo sentiste como un fracaso, o fue un aprendizaje?

· Selvas, lugares en donde la vida crece enmarañada, peligrosa y fascinante: pueden ser momentos de tu vida confusos, en donde todo aparece mezclado, los sentimientos, las sensaciones, lo que pensás, lo que querés... en la selva, a veces es difícil distinguir el camino y saber dónde está el bien y dónde el mal: ¿Alguna vez te sentiste “como en la selva”? ¿Qué cosas te confunden? ¿Cuando te cuesta reconocer qué está bien y qué mal?

· Bosques, ámbitos en dónde uno puede avanzar con comodidad, a la vez que ofrece refugios, alimentos, diversión, pero que sin ayuda te podés perder: pueden representar también los lugares en dónde compartís con gente parecida a vos, con tus mismos gustos. ¿cuándo estás “como en el bosque”? ¿Con quiénes? 

· Valles, espacios en donde los vientos fuertes no llegan, lugar de paz: es quizás ese ámbito en el que te sentís protegido, o esa persona en la que podés “descansar”, confiar, estar tranquilo... ¿Qué o quiénes son tus valles? 

· Montañas: La montaña puede representar tus metas, tanto los objetivos que has cumplido, como lo que te proponés de aquí en más. Obviamente, es difícil ascender, e imposible ir completamente solo: ¿Cuáles son tus montañas? ¿Con quiénes has ascendido? ¿Quiénes creés que pueden ayudarte en el futuro?

· Ríos correntosos, atraviesan los distintos lugares arrastrando y llevando sedimentos: Pueden llevar y traer cosas que sirvan, o barro y suciedad... ¿En qué momentos te encontraste con estos ríos? ¿ Qué llevaban: rumores, chismes, y te impidieron avanzar,  o buenas experiencias y noticias que te motivaron a seguir adelante? ¿Qué personas fueron esos ríos?

· Precipicios: Acantilados producidos por el choque entre bloques del terreno, rupturas... Pueden representar las peleas, los choques entre las personas, los conflictos o los momentos de crisis. ¿Cuándo te sentiste frente a un “precipicio”? ¿Cómo lo sorteaste?

· Lagunas: grandes espacios de agua de aparente calma y tranquilidad, no tienen olas ni mucho movimiento. Sin embargo entrar muy confiados en ella pude ser muy peligroso. ¿qué personas, situaciones o momento pueden ser como una laguna en mi vida ? desde afuera todo puede parecer tranquilo pero en el fondo puede ser pantanoso peligroso inseguro.

5. TEXTO DE TRABAJO: Jesús supo “USAR SU BRÚJULA”
Jesús en su vida, recorrió muchos lugares diversos; ya desde bebé su familia tuvo que exiliarse a Egipto para defenderse del rey Herodes. De niño, en Nazaret, acompañaba a sus padres a Jerusalén para las fiestas, y de joven recorrió largamente Judea, Galilea, Samaría... Seguramente Jesús sabía guiarse con las estrellas, por los accidentes del terreno... pero fundamentalmente, y como Joven adulto, supo dejarse guiar por el Espíritu. Nos cuentan los evangelios sinópticos, que antes de comenzar su vida pública, su misión, el Espíritu Santo lo condujo a  una geografía particular: el desierto. El desierto simboliza la soledad, sería todo lo contrario a lo que hoy conocemos como “lugares de evasión”. Es un espacio en que al encontrarnos a solas con nosotros mimos, sin nada exterior que nos distraiga, podemos mirar con profundidad lo qué nos está pasando y decidir con responsabilidad. Jesús en su desierto, nos enseña a elegir, a “usar la brújula” para marcar un rumbo. 

Leer Mt 3, 1-11

En este relato vemos cómo Jesús siendo verdadero Dios, padeció como verdadero hombre las tentaciones en su vida. Hermanado con nosotros en todo, menos en el pecado; al vencer las tentaciones nos enseña a vivir la verdadera libertad. En este relato cargado de un fuerte simbolismo, las tentaciones son presentadas como una discusión entre maestros de la Ley basándose en textos bíblicos. Las tres tentaciones ( que recuerdan a las del pueblo hebreo en el desierto
) representan modos de alejarse del amor de Dios: LA AUTOSUFICIENCIA, EL HACER A DIOS (y a los demás) A NUESTRA MEDIDA Y “UTILIZARLO” PARA SATISFACER NUESTROS CAPRICHOS, DEJARSE SOMETER POR EL PODER, LAS RIQUEZAS, EL EGOÍSMO...

Frente a esto ¿Cuál fue la brújula de Jesús? El responde citando tres textos del Deuteronomio,( un libro que se detiene largamente en las rebeliones del pueblo de Dios en el desierto) demostrando la fidelidad a un “norte” que es el proyecto de Dios Padre para su pueblo.  Jesús nos demuestra que hemos sido creados para  vivir en el amor,  es decir, reconociendo que dependemos y necesitamos de otros, y sobre todo de “las palabras de Dios” para existir en plenitud. Nos revela que Dios  y los hermanos no son “paracaídas” para utilizar cuando estamos en problemas. Jesús claramente nos enseña que, cuando cosas que son “instrumentos”, como los bienes, el confort, el placer, se colocan en el centro, como nuestro objetivo primordial, nuestra vida pierde sentido. Así fue su  BRÚJULA, con el amor que es entrega como “norte”. Brújula que lo guió para que asumiera incluso el camino de la cruz... pero que lo condujo a la felicidad eterna y a la plenitud de la RESURRECCIÓN. 

6. TEXTO DE TRABAJO Un cuento de piratas y tesoros
Había una vez, en un tiempo muy lejano, cuando los barcos eran el medio de locomoción más importante, una pequeña aldea a la orilla del mar. En ella vivía un comerciante exitoso, quien poseía una tienda en dónde vendía innumerables artículos que otros comerciantes de ciudades importantes, adquirían como “pan caliente”. Este comerciante, de edad media, aún no había contraído matrimonio, tan ocupado estaba en conseguir que las embarcaciones le vendieran lo mejor de su cargamento. Pero hubo una vez, que registrando las cajas y cajones repletos de objetos preciosos en la bodega de un barco, halló un viejo mapa, enroscado y sellado con la imagen de la calavera  pirata. Sin dudarlo, el comerciante compró aquel bulto, que contenía telas y encajes de mucho valor, y se lo llevó a su casa. 

Esa misma noche, a la luz de las velas, siguió con ojos asombrados el recorrido de una ruta que lo guiaba a través del mar hacia una isla desierta, en dónde estaba enterrado un tesoro robado por antiguos piratas. Su mente imagino las joyas, las perlas y piedras preciosas, las monedas de oro, y esa noche no pudo dormir planificando la expedición. Tenía el dinero suficiente para alquilar una embarcación, y los amigos indicados para invitar a la aventura... El tesoro valía la pena, le permitiría mejorar su tienda, comprar una casa más grande, casarse y construir una familia sin temor a no poder brindarles no sólo comodidades, sino también su tiempo. Se terminaría esa loca obsesión por el trabajo, viviría tranquilo y hasta podría ayudar con su dinero a quien lo necesitara. Al llegar el amanecer,  en sus sueños ya era el hombre más rico de la zona, el benefactor de la aldea, y el amoroso padre de familia que siempre había deseado. Puso manos a la obra, alquiló un barco, mostró el mapa a sus amigos más cercanos, pidiéndoles su apoyo en la aventura y preparó todos los detalles para embarcarse la semana entrante... Los días pasaban y su excitación era cada vez mayor, todos los detalles estaban listos... Pero un imponderable lo detuvo: Llegaba a puerto el barco cargado con mercancía traída de las lejanas Indias: especias, telas, curiosidades de todo tipo, artesanías de gusto exquisito y joyas refinadas a un precio irrisorio. El no podía dejar pasar ese cargamento así como así. Necesitaba postergar el viaje sólo unos días, para así registrar el cargamento y regatear los precios. Total, el tesoro, enterrado durante tantos años “no se iría a ningún lado”. Nuestro amigo se tomó sus días, y realizó un excelente negocio. Dos días antes de la nueva fecha de partida, el servidor de una de las familias más importantes de la aldea golpeó a su puerta. Traía la invitación al festejo del cumpleaños de la hija mayor, una joven en realidad encantadora. Sería el sábado siguiente, habría baile y diversión... y sobre todo, tendría la posibilidad de hablar con la agasajada, quizás solicitarle una pieza de baile... comenzar a cortejarla.

Una semana  de espera no cambiaría en nada las cosas, y ese festejo podría realmente cambiar su vida. Esperó entonces que pasara la fiesta, en la que participó gran parte del pueblo y él no consiguió siquiera acercarse a la muchacha en cuestión. No permitió que esto le cambiara su determinación de hacer el viaje en busca del tesoro pirata, las vituallas adquiridas para el viaje ya habían sido consumidas, y alguno de sus amigos se arrepintió de acompañarlo en la aventura, por lo que necesitó otro par de días para reemplazarlo y hacer más compras...

Llegó el emocionante día de la partida, y muy temprano, antes del alba, un muchacho a caballo, sin aliento y despeinado, lo buscaba de urgencia. Su tío, otro comerciante de una aldea cercana estaba muy enfermo y quería verlo urgentemente. Sabía que le quedaba poco tiempo de vida y necesitaba que él se hiciera cargo del negocio y de la herencia, ya que éste familiar no tenía hijos ni otros parientes.

Obviamente no podía negarse a cumplir la última voluntad de l tío, que si, por otra parte, estaba agonizando, tampoco retrasaría demasiado las cosas... él haría una obra de bien, de la que a su vez recibiría beneficios. Partió antes del mediodía a hacerse cargo de la situación del tío, a quién hace años no veía. Al llegar descubrió que el mal no era terminal, y luego de casi un mes de trabajar en la otra aldea, el tío se repuso y se hizo innecesaria su presencia. De vuelta en su pueblo, el barco había sido alquilado por otro navegante, un pescador... debió convencerlo de la conveniencia de realizar el viaje en busca del tesoro, e incluso, prometió repartirlo en partes iguales con ese desconocido. Eso sí, guardó el mapa cuidadosamente bajo llave, e n un viejo arcón en su casa... no sea cosa que el pescador, ya muy entusiasmado quisiera quedarse él sólo con esas riquezas. Cargaron el barco, y estaban a punto de partir cuando el pescador le planteó que querría más de la mitad del tesoro, que en definitiva el barco y la tripulación eran su capital, aporte más valioso que el del comerciante, ya que el mapa podría equivocarse. El sostenía que arriesgaba mucho más, si la aventura no tenía un buen resultado. 

Discutieron largas horas, se hizo de noche y una tormenta los encontró en el puerto. El cielo se iluminaba por los relámpagos y el viento arreciaba contra los mástiles. De pronto, un rayo deshizo el palo mayor, que cayó con enorme estruendo sobre la proa.  Aunque consiguieran ponerse de acuerdo era imposible partir, y el comerciante decidió buscar otro acompañante y otro barco para su aventura. Pasó otro largo mes, y ninguno de los amigos que al principio lo habían alentado confiaban en él, tantas habían sido las postergaciones. Por lo que el comerciante decidió dejar pasar un tiempo, y que un manto de piedad hiciera olvidarlos de sus falsas promesas, para así reincidir en el proyecto.

Y fue así, seis meses transcurridos desde el día de la tormenta, uno de sus amigos le preguntó por el secreto mapa, y el consiguió convencerlo para recomenzar la empresa. El amigo conocía varios navegantes de confianza, y no le sería difícil conseguir barco y tripulación. El hecho es que cuando buscó la llave para mostrarle el mapa, no la encontró;  la buscó toda una semana, por todos lados, e inclusive fue a visitar al pescador con el que había discutido, preguntándole por aquella pequeña llave. 

Nadie la había visto. El amigo le insinuó que rompiera el arcón y así lo hizo. El mapa estaba allí, intacto. Pudo volver a sonreír y a proyectar, aunque con menos entusiasmo que un año antes, cuando encontrara el mapa. Esa noche, olvidó una vela encendida en su escritorio... despertó ahogado por el humo y la tizne, no podía entender lo que estaba ocurriendo. Los vecinos lograron socorrerlo, pero su casa se incendió por completo, dado la enorme cantidad de telas inflamables que tenía a la venta.  Y junto a su propiedad se quemó el mapa... y aquellos sueños que ya nunca volvió a soñar. Como el barco con el mástil roto, ya no volvió a “soltar amarras”.

7. TEXTO DE TRABAJO 

Los siguientes fragmentos, han sido escritos en el espíritu de “La reconciliación y la penitencia, en la misión de la Iglesia
” (Lineamientos generales del Sínodo ´83) y “El hombre nuevo en América Latina”
 del Cardenal Eduardo Pironio 

Cuando observamos el mundo que nos rodea, y vemos la injusticia, la violencia, la desigualdad y la falta de esperanza en la que vivimos nos resulta difícil aceptar que todo lo que Dios creó es “signo permanente de su amor”. Ésta parece una enseñanza demasiado optimista e idealista, y choca con las guerras que estallan, los actos de terrorismo, las formas más variadas de opresión de los pueblos más pobres etc. Lo peor es descubrir que todo ese mal que parece “atarnos las manos” tiene como origen el corazón del hombre. Las tensiones y divisiones globales, son reflejo de rupturas más pequeñas, de odios y rencores no sanados en lo profundo de nuestro corazón. ¿Cómo pretender liberar al mundo, cuando sentimos que no somos libres en nuestro propio interior?

Es fácil caer en la gran tentación: no asumir nuestro propio pecado, no hacernos cargo de ese origen profundo del mal que nos rodea, y culpar a las estructuras... En vez de afirmar que las estructuras son producto de decisiones libres del hombre, de actos concretos de no amor, nos hacemos cómplices de situaciones inaceptables, tras el escudo de que “no está en nuestras manos cambiar nada”. El Concilio Vaticano II nos enseña, que toda la vida del hombre, la individual y la colectiva, es una lucha entre el bien y el mal, lucha que nos divide muchas veces “por dentro” y nos hace sentirnos “aherrojados entre cadenas”
 Sin embargo, a pesar de todo, no dejamos de soñar: seguimos deseando liberarnos, seguimos deseando “desatar las cadenas” y los nudos que nos oprimen. Este mismo deseo, es el que nos abre a DIOS y a  la posibilidad de la Reconciliación. Porque nos demuestra que ESTAMOS NECESITADOS de salvación, que solos, sin la gracia de Jesús, permanecemos atados. 

“El hijo de Dios, hecho hombre, convivió entre los hombres para liberarlos de la esclavitud del pecado” (Jn 8, 34-36) Jesús vino a demostrarnos que podemos vencer al mal. que podemos decidir con libertad, que cada acto de amor contribuye a la salvación y a la liberación de todos los hombres. Cristo vino a anunciarnos que CADA UNO DE NOSOTROS PODEMOS SER SIGNOS DEL AMOR DE DIOS, que con nuestra vida, reconciliada y plena somos testimonio de que Dios nos creó para ser felices, para ser sus hijos. Esa es nuestra misión, reconciliarnos, desatar las amarras, para transformar la historia al convertir nuestro propio corazón. Y esto no lo hacemos solos, sino que Jesús nos da la gracia para que descubramos “que  podemos hacer mucho” para construir su Reino, entre los hombres. 

A veces miramos nuestros sueños, nuestros deseos de felicidad, y nos sentimos muy lejos de poder lograrlos... y si contemplamos el sueño que Dios ha tenido para el hombre (Redimirnos hacernos sus hijos) podemos sentirnos más lejos aún....Sabemos que para unir dos cosas lejanas, necesitamos una soga “desanudada”, que nos permita “lanzarnos” y llegar lejos...que nos permita reunir aquellos extremos que están distantes. Cada uno de nosotros posee esa soga: ES LA VIDA QUE DIOS NOS REGALÓ... Jesús vino a nosotros para “desanudarla”, para mostrarnos que podemos reconciliarnos y que Dios nos creó para llegar lejos. Eso es la RECONCILIACIÓN: el ponernos en las manos de Jesús para que él nos RE-LIGUE, nos vuelva a hacer Hijos amados de Dios.

Pero ¿Cómo logra Jesús reconciliarnos? ¿Cómo hace para liberarnos del pecado y de la muerte? Jesús se hace “Hombre nuevo” capaz de “recrear y hacer nuevas todas las cosas”,  se hace hombre para demostrarnos que podemos ser mejores, que estamos hechos para amar... pero la única manera de demostrárnoslo es asumiéndonos: Cristo se asimila totalmente al hombre, menos en el pecado. Se hace “carne”, asume lo más débil y frágil, lo más sujeto a miseria y muerte. Por nosotros, “se deja atar”, se hace esclavo, y por eso comprende nuestros dolores, nuestros miedos más que nadie... Pero SU entrega, vivida desde el Amor de Dios, no culmina en la Cruz, sino en la Resurrección: Vida abundante que supera cualquier sueño o deseo y sacia nuestra sed.  La Pascua de Jesús es nuestra liberación, ya que es la derrota del último enemigo que nos oprime: la muerte. Por Jesús sabemos que la muerte no tendrá la última palabra, y que aún la aparente destrucción, vivida desde el verdadero Amor, genera vida. Como el grano de trigo, que cae en tierra para dar fruto, los cristianos sabemos que somos capaces de “morir” a egoísmos, a traiciones, a odios, y renacer como hombre nuevos. 

Un nudo es algo fijo, controlado, inmóvil: lo opuesto al estatismo de una vida “anudada” (o “enroscada”) es la vida CONFIADA. El sacramento de la reconciliación, es justamente, el SIGNO de que nuestro Padre CONFÍA en nosotros. Sabe que somos capaces de continuar andando ... el conoce nuestro corazón y está seguro de que podemos AMAR y descubrir que en el servicio y la apertura a los demás está nuestra felicidad. Pero como en toda Alianza entre personas libres, Dios no nos obliga a confiar en él... ni en nosotros mismos: sólo nos invita. La reconciliación es una mano extendida, es la posibilidad de salir del estatismo, de desanudar nuestra historia y “llegar a lejos”... pero no sólo con nuestras pobres fuerzas, sino por la gracia de Dios. 

El pecado es un mal que el hombre realiza libremente rechazando el Amor... y si recordamos que amor (del latín a moris) quiere decir sin muerte, el pecado es aquello que nos trae la muerte.  Porque nos inmoviliza, nos hace esclavos de nuestros miedos, del egoísmo. de la violencia, de la agresión, de la falta de ternura, de la injusticia... Amar es desear la vida, y por lo tanto cuidarla;  es comprender que la verdadera defensa de nuestra propia vida, genera el bien también en los demás, y nunca el mal. Así somos realmente libres:  “señores de las cosas”, cuando la fraternidad nos hace verdaderos hijos de Dios y protagonistas activos de la historia. NMI 24-25

Cierre de Etapa 1: “Sí, es la hora de la misión”

Mapa de Navegación: 

Esta Jornada de encuentro, oración y misión, en el marco de la Celebración de Domingo de Ramos, participa del espíritu de la XVII Jornada Mundial de Jóvenes, que se realizará en Toronto (Canadá), que tiene por lema: “Ustedes son la sal de la tierra, ustedes son la luz del mundo”. Por lo tanto, celebraremos que así como Jesús entró a Jerusalén para asumir su misión y vivir la Pascua, los jóvenes queremos “entrar en nuestra realidad” y transformarla, como la sal transforma la masa y la luz disipa las tinieblas. 

Muchos son los que creen que no podemos cambiar las cosas: que no podemos ser protagonistas de nuestra vida. Frente a ellos queremos anunciar que Jesús sí llegó a nosotros y que son muchos los jóvenes que en todo el mundo se hicieron protagonistas y generadores de Vida en medio de la adversidad. Esto es lo que vamos a celebrar en esta jornada, contagiándonos la esperanza unos a otros y compartiendo el mensaje que Juan Pablo II nos envía para prepararnos a vivir con gratitud, pasión y confianza: “LA HORA DE LA MISIÓN”. (Ver Baúl nº 1 de la Jornada de Domingo de Ramos) Por eso, la idea es que sea una experiencia abierta a todos los jóvenes de la comunidad parroquial (no sólo a los de la comunidad juvenil si hay otros grupos, asociaciones o instituciones sería ideal preparar el encuentro entre todos) y a los que no participan activamente pero deseen acercarse a compartir esta experiencia. 

Por último, y para que nuestro compromiso sea “no sólo de palabra, sino con  obras y de verdad”, en el cierre del encuentro, se sugiere poder elegir creativamente con los jóvenes, algún gesto solidario para realizar juntos durante la Semana Santa.

Jornada de Domingo de Ramos: “Sí, es la hora de la misión”

Objetivos: 

Reconocer que hay un mundo que te espera, que te pide ser protagonista. 

Descubrir qué necesitamos a Jesús para sabernos sal de la tierra y luz del mundo en  nuestra vida. 

Testimoniar cómo Jesús, hoy, ha “entrado” en la vida de los jóvenes, para ofrecerles vivir como "hijos de la luz e hijos del día” 

Herramientas del animador: 
Ésta será la primer actividad “abierta” de la comunidad, y puede ser un buen momento para invitar a otros jóvenes a compartir la fe y las ganas de hacer cosas concretas para vivir como ”protagonistas de nuestra vida” y ser SAL y LUZ en nuestra realidad, tantas veces herida. Para eso se pueden hacer invitaciones, tipo “volantes”, ir a los colegios, a los clubes de la zona,  a las plazas y esquinas donde se reúnen los jóvenes, para invitarlos. (Será conveniente que el animador contenga las expectativas que esto genera, explicando que aunque sea un encuentro abierto, no es más importante “el número de personas que participen”, que la experiencia en sí misma... ¡Cuidado con caer en la tentación de que “sale bien” sólo si “somos muchos”!)

Es muy importante que preparemos esta Jornada, facilitando la participación de los jóvenes en la procesión de Ramos y en la misa. Por lo tanto, y de acuerdo a las características de la comunidad parroquial, se puede vivir la liturgia del día como parte del encuentro juvenil. (Ya sea en la apertura del encuentro y tiempo de invitación y convocatoria a otros jóvenes durante la Procesión de Ramos, ya sea como cierre de la jornada y anuncio de la misión que se realizará durante la Semana Santa). Por otra parte, y al ser una jornada abierta, la idea es prepararlo junto a los jóvenes de la comunidad y de otros grupos parroquiales que se ofrezcan para la tarea, ya que habrá distintas responsabilidades: la animación, el coro, un grupo que prepare la dramatización, otro que se encargue del gesto final etc. 

Esquema General del Encuentro.

a. BIENVENIDA Y PRESENTACIÓN: es básico comenzar con un tiempo de cantos y algún juego de presentación que ayude a crear un clima agradable.

b. MOTIVACIÓN: realizaremos una dramatización que tiene como centro el tema de la espera, y qué pasa cuando la persona “esperada” no llega. 

c. EXPERIENCIA: a partir de la obrita, viviremos un tiempo de preguntas personales sobre qué cosas nosotros esperamos, qué soñamos. 

d. ILUMINACIÓN: compartiremos diversos textos (entre ellos el mensaje del Papa para la JMJ) que nos anuncian que Jesús sí llegó a nuestra realidad, que no lo esperamos en vano.

e. COMPARTIR: reflexionaremos sobre que realidades actuales, hoy están esperándonos para que seamos “sal y luz”, como Jesús nos pide.

f. CELEBRACIÓN Y COMPROMISO: Realizaremos en el marco de una celebración, la puesta en común de lo compartido y elegiremos una acción solidaria para realizar esta Semana Santa. Cerraremos haciendo  graffitis o pancartas que cuenten lo que vivimos y saldremos al barrio a anunciarlo (esto puede incluirse en la procesión de ramos de la comunidad o puede ser un gesto independiente.)

a, BIENVENIDA Y PRESENTACIÓN: (15 minutos aprox.)

Ambientación y Recursos: Colocar el lugar elegido para la jornada, un cartel grande con el lema de la Jornada Mundial de los Jóvenes, "Ustedes son la sal de la tierra...Ustedes son la luz del mundo", (Mt 5, 13-14), y otro con el lema de nuestro encuentro “Sí, es la hora de la misión” (Mensaje del Santo Padre a la XVII JMJ,  nº4). Para este momento se necesitarán cancioneros, un grupo de animación, y fotocopias para el juego “sal y luz”. Dos afiches con estas palabras o con el dibujo de un cirio y un puñado de sal.

Actividad: Luego de que los animadores dan la bienvenida, haciendo referencia a los objetivos de la Jornada, realizamos el juego de presentación. 

1. Se reparte la siguiente planilla para que cada uno complete realizando breves “entrevistas” a los presentes, con un tiempo determinado para cada columna. (Cada participante puede tener marcada con una cruz, qué pregunta debe hacer y a quién).

Ejemplo de Planilla: 

CONSIGNAS:
Preguntarle a alguien cuyo nombre tenga una letra A o una G o una M
Hacer esta pregunta a alguien que sea de Racing o de ...
Preguntarle a alguien que cumpla años en ENERO, MAYO, JULIO o AGOSTO.
Hacer esta pregunta a alguien cuyo apellido tenga una R una O o una S.

¿Qué persona o personaje (real  o imaginario) te gustaría que llegara a esta reunión? ¿Por qué?





b. MOTIVACIÓN: (15 minutos)

Ambientación y Recursos: Los necesarios según la dramatización preparada. Según el texto propuesto pueden ser: sillas, una mesa, un mate, un reloj (o carteles que vayan mostrando cómo pasa el tiempo), diversos objetos que puedan arreglarse (una radio, o cualquier otro aparato) una vela que encender cuando se hace de noche etc.

Ideas para la Dramatización: Presentaremos dos o tres personajes que dialogan, sobre cómo se preparan para esperar a alguien muy importante para ellos, pero que en realidad no llegará... Se puede agregar al final de la dramatización alguna canción, que hable sobre las dificultades de la vida (al estilo de “Todo a pulmón”, de Alejandro Lerner, “Fragilidad” de Sting, “Que ves” de Divididos, etc. 

Aquí va un diálogo posible para la obrita: “Esperando al Señor X”:

Jorge: Qué buen lugar elegimos para esperar! es cómodo, tenemos mate... igual no creo que la espera sea muy larga.

Paula: Es cierto, él nos prometió que vendría puntual, seguramente no habrá problema:  ¡Tengo tantas ganas de verlo! En cuanto llegue le voy a pedir que me arregle este zapato ¿sabés? me molesta, tiene el taco flojo... y el tiene un montón de herramientas...

J: Sí, yo preparé todo para que me enseñe a arreglar la radio, no sé que tiene que no funciona.

P: Pero, estás seguro que va a venir para acá? ¿Es éste el lugar donde hay que esperar?

J: Sí, dijo en el salón de adelante del árbol... ves algún otro?

P: No... pero qué árbol es este?

J: Parece un sauce... es raro, no es un árbol de la zona. ¿Perderá sus hojas ahora que llega el otoño?

P: ¿Qué se yo? Mirá que hacés preguntas tontas... estamos esperando al Señor X, no estudiando jardinería o botánica. 

(Llega Estela, casi corriendo, con otro aparato para arreglar)

Estela: Y, ¿Dónde está? ¿Ya llegó? vine lo antes que pude. ¡Qué emoción! Quiero saludarlo y contarle un montón de cosas!!! Estaba super ansiosa por recibirlo...

J: Pará, acelerada, tranquila. Todavía no llegó. 

E: ¡Qué raro! ¡Él que es tan puntual! Bueno, se habrá retrasado...

P: ¿Qué trajiste? 

E: Mi walk-man... está roto, la cinta se engancha, ya arruiné el último de Ráfaga...

J: No perdiste mucho...

E: ¿Qué decís, tonto? A ver, qué música escuchás, vos....

(y siguen el diálogo... puede pasar un cartel con la hora...)

P: ¿Qué hora es? ¡Cuánto tarda! Voy a poner a calentar más agua, el mate ya se no está acabando.

J: Vendrían bien unos bizcochos, así lo convidamos cuando llegue. 

E: Sí! ¡Qué papelón, no tener nada para ofrecerle! Voy a traer de casa bizcochitos.

J: Dale, vayan que yo me quedo acá por las dudas...

(Vuelve a pasar la hora, ahora están los tres sentados, un poco somnolientos, bostezando)

P: Che , ya se hizo de noche... y no llega (prende la vela), yo quería tener los zapatos arreglados para ir a bailar la semana que viene...

J: Y yo quería escuchar el partido de esta noche... ¿Qué hacemos? ¿Esperamos un rato más? 

E: Obvio! Hay que esperarlo... ¿Cómo no? Ya nos acabamos los bizcochos, pero podemos preparar algo para cenar...

P: Y sí... ¿Nadie más venía a esperarlo? ¿Todos estaban enterados? 

J y E: Sí, lo sabían todos...

P: ¡Qué extraño! ¿Será que es tan bueno este señor X? ¿O nos habrán engañado? Si fuera tan bueno arreglando cosas todos vendrían...

E: Es que están ocupados... pero seguro es buenísimo. Mi mamá quería que trajera para arreglar la tele y la maestra de la escuela me dijo que le pidiera que pase por el cole. Hay un montón de bancos rotos y no anda el radiograbador...

J: Sí! El presidente de la sociedad de fomento me comentó, que ellos le iban a pedir que arreglara los techos del gimnasio...

P: ¡Y yo preocupada por mi zapato! Cuando venga más vale que le pida el favor rápido o no va a tener tiempo de arreglarlo...

(Vuelve a pasar la hora y ya están todos dormidos, se despierta J)

J: ¡Es re tarde y no llegó! ¿Nos habremos equivocado de día...?

P: Creo que no, pero bueno, es muy tarde... en casa me están esperando. Me voy con los zapatos sin arreglar.

E: Y yo con mi walkman igual que antes...

J: Y yo me quedé sin partido... Habrá que volver mañana, por las dudas. Chau.

(Se saludan, y muy tristes se van). 

Texto en off: El esperar algo que no llega, el sentirnos traicionados o desesperanzados, es una experiencia que parece frecuente en nuestra realidad... A vos ¿alguna vez te pasó cansarte de esperar? 

Canción de cierre. Fin.

c. EXPERIENCIA: (15 minutos)

Apuntamos la proa a:  Tomar conciencia de qué es lo que nosotros esperamos, soñamos, y cómo lo esperamos.

Recursos y Materiales: Papeles con preguntas personales.

Actividad: 

1. A partir de la escena, se reparten preguntas para pensar en forma personal: (El animador puede leerlas en voz alto, ayudando a la reflexión).

1. ¿Qué cosas espero? ¿Qué sueños tengo? 

2. ¿Cuáles son mis deseos más profundos? 

3. ¿Pensás que alguien espera algo de vos? ¿Sentiste alguna vez que sos necesario para alguien?

4. Los chicos de la escena de teatro, primero se distraían de la espera, con otros temas, luego comenzaron a dudar de la persona que esperaban... y por último se fueron defraudado. ¿Qué cosas me “distraen” de mis sueños y esperanzas? ¿Cuáles son mis dudas? ¿Qué me causa desilusión?

2. Podemos invitar a compartir las respuestas con quien está más cerca, durante un breve instante.

d. ILUMINACIÓN: (30 minutos)

Ambientación y Recursos: Colocar carteles cubiertos por telas con las siguientes frases: “BUSQUEN LOS IDEALES MÁS ALTOS” “NO SE DEJEN DESANIMAR” “ESCUCHEN LOS DESEOS MÁS PROFUNDOS Y AUTÉNTICOS DE SU CORAZÓN” “EVITEN LA MEDIOCRIDAD Y EL CONFORMISMO”

 Dibujos sobre la entrada de Jesús en Jerusalén, o diapositivas sobre este momento, para ilustrar la lectura del evangelio. 

Actividad: 

1.         Diálogo de voces, en off (algunos jóvenes pueden ir descubriendo los carteles).

Voz 1: Y sí, parece que vivimos tiempos de desesperanza... pero sabés, hay personas que nos siguen alentando a soñar...

Voz 2: Sí!, el Papa, en su mensaje a los jóvenes de todo el mundo por la JMJ, nos dice: 

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no se contenten con nada que esté por debajo de los ideales más altos! No se dejen desanimar por los que, decepcionados de la vida, se han hecho sordos a los deseos más profundos y más auténticos de su corazón. Tienen razón en no resignarse a las diversiones insulsas, a las modas pasajeras y a los proyectos insignificantes. Si mantiene grandes deseos para el Señor, sabrán evitar la mediocridad y el conformismo, tan difusos en nuestra sociedad. 

Voz 1: Sí, son palabras muy hermosas... pero ¿Cómo podemos no ser mediocres? ¿De dónde vamos a sacar la fuerza? Puede pasarnos como a los chicos que recién vimos... y cansarnos de esperar.

Voz 2: ¡Es que ya no tenemos que esperar! La persona que en realidad TODOS esperan (aún sin saberlo) el único que puede hacernos mirar la vida de una manera diferente, YA LLEGÓ, hace 2000 años, se hizo uno de nosotros, asumió su misión y entregó su vida... por eso ahora está presente: ÉSTE ES SU MENSAJE: 

2. Proclamación del evangelio

Cantamos el aleluya e ingresa la Palabra con un cirio

Proclamamos: Lc. 19, 29-40

Herramientas del animador: 

Mientras se proclama la Palabra, se pueden proyectar diapositivas sobre la llegada de Jesús a Jerusalén, o descubrir un cartel con el dibujo de Cristo, recibido con ramos, etc. (Se puede cantar “Bendito es el que viene en nombre del Señor, Hosana en las alturas”, al concluir la lectura de la Palabra).

3. Reflexión sobre la Palabra: 

Si nos acompaña el sacerdote o asesor/a, podemos pedirle que ilumine este momento con una reflexión basada en las ideas que Juan Pablo II desarrolla en su mensaje. 

Sugerencias para la reflexión: 

La idea fundamental a desarrollar es que JESÚS YA LLEGÓ, que a los cristianos no nos puede pasar lo que veíamos en la representación, que para nosotros LA PERSONA ESPERADA, ya vino a ARREGLAR lo que estaba roto: NUESTRA RELACIÓN CON DIOS PADRE. Por eso, ahora, somos nosotros los esperados... la realidad que nos rodea espera lo mejor de nosotros, que seamos SAL Y LUZ. Por eso nos dice el Juan Pablo II: Sí, es la hora de la misión. En sus diócesis y en sus parroquias, en sus movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo los llama, la Iglesia los acoge como casa y escuela de comunión y de oración. Profundicen en el estudio de la Palabra de Dios y dejen que ella ilumine su mente y su corazón. Tomen fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Traten asiduamente con el Señor en ese "corazón con corazón" que es la adoración eucarística. Día tras día recibirán nuevo impulso, que les permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. Muchas son las personas heridas por la vida, excluida del desarrollo económico, sin un techo, una familia o un trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza. Contemplando la luz que resplandece sobre el rostro de Cristo resucitado, aprendan a vivir como "hijos de la luz e hijos del día" (1 Ts 5, 5), manifestando a todos que "el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad" (Ef 5, 9). 

e. COMPARTIR (40 minutos)

Recursos y Materiales: Fotocopias de Testimonios de Jóvenes del Mundo (Baúl Nº.....)

Actividad: 

1. Divididos en pequeños grupos, recibirán un testimonio de un joven de algún lugar del mundo que se animó a ser “sal y luz”. Luego de la lectura y el comentario grupal del texto, nos preguntaremos: ¿Conocemos a otros jóvenes, de nuestra comunidad que también se hayan animado a amar de verdad? ¿Qué realidades hoy nos necesitan a nosotros para que seamos “sal y luz”? ¿Qué podemos hacer?

2. A partir de lo reflexionado, cada grupo propone una acción concreta a realizar durante Semana Santa, ya sea grupal o individualmente en dónde ser “sal y luz”. (como buscar a las personas que viven solas en el barrio, e invitarlas a participar de las celebraciones de Semana Santa, ir a visitar a los enfermos del hospital. llevándole los ramos bendecidos ese día, armar un saludo de Pascua para repartir en el barrio, hacer roscas de Pascua para algún comedor que funcione en la zona etc.)

CELEBRACIÓN Y COMPROMISO: 

Recursos y materiales: Telas dónde escribir los graffittis, o pancartas. Pintura, marcadores o témperas. Ramos o velas para cada grupo.

Actividad: 
1. Como puesta en común, los grupos pasan a escribir su propósito en pancartas o telas. Es importante que este momento esté animado por cantos. A medida que los grupos escriben su propósito, reciben ramos o velas como signos de que nos comprometemos a recibir a Jesús en nuestra vida. 

2.  Realizamos juntos una oración de compromiso: cada grupo lee su propuesta y todos respondemos “Jesús enséñanos a ser sal y luz”. 

3. Puede invitarse a salir con los carteles a la calle, con cantos, las velas y los ramos, proclamando  lo que hoy descubrimos en nuestro encuentro.

BAÚL de MATERIALES / cierre de etapa 1

1. TEXTO DE TRABAJO: LA HORA DE LA MISIÓN

MENSAJE DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II PARA LA XVII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

"Ustedes son la sal de la tierra... Ustedes son la luz del mundo", (Mt 5, 13-14)

¡Queridos jóvenes! 

1. Aún permanece muy vivo en mi memoria el recuerdo de los momentos extraordinarios que hemos vivido juntos en Roma durante el Jubileo del año 2000, cuando han venido en peregrinación a las tumbas de los Apóstoles san Pedro y san Pablo. Han pasado por la Puerta Santa en largas filas silenciosas y se han preparado a recibir el sacramento de la Reconciliación; después, en la vigilia nocturna y en la Misa de la mañana en Tor Vergata, han vivido una intensa experiencia espiritual y eclesial; robustecidos en la fe, han vuelto a casa con la misión que les he confiado: que sean, en esta aurora del nuevo milenio, testigos valientes del Evangelio. 

La celebración de la Jornada Mundial de la Juventud se ha convertido ya en un momento importante de sus vidas, como lo ha sido para la vida de la Iglesia. Los invito, pues, a que comiencen a prepararse para XVIIª edición de este gran acontecimiento, que se celebrará internacionalmente en Toronto, Canadá, el verano del próximo año. Será una nueva ocasión para encontrar a Cristo, dar testimonio de su presencia en la sociedad contemporánea y llegar a ser constructores de la "civilización del amor y la verdad". 

2. "Ustedes son la sal de la tierra... "Ustedes son la luz del mundo", (Mt 5,13-14): éste es el lema que he elegido para la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Las dos imágenes, de la sal y la luz, utilizadas por Jesús, son complementarias y ricas de sentido. En efecto, en la antigüedad se consideraba a la sal y a la luz como elementos esenciales de la vida humana. 

" Ustedes son la sal de la tierra....". Como es bien sabido, una de las funciones principales de la sal es sazonar, dar gusto y sabor a los alimentos. Esta imagen nos recuerda que, por el bautismo, todo nuestro ser ha sido profundamente transformado, porque ha sido "sazonado" con la vida nueva que viene de Cristo (cf. Rm 6, 4). La sal por la que no se desvirtúa la identidad cristiana, incluso en un ambiente hondamente secularizado, es la gracia bautismal que nos ha regenerado, haciéndonos vivir en Cristo y concediendo la capacidad de responder a su llamada para "que ofrezcan vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios" (Rm 12, 1). Escribiendo a los cristianos de Roma, san Pablo los exhorta a manifestar claramente su modo de vivir y de pensar, diferente del de sus contemporáneos: "no se acomoden al mundo presente, antes bien transfórmense mediante la renovación de sua mente, de forma que puedan distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto" (Rm 12, 2).

Durante mucho tiempo, la sal ha sido también el medio usado habitualmente para conservar los alimentos. Como la sal de la tierra, están llamados a conservar la fe que han recibido y a transmitirla intacta a los demás. Su generación tiene ante sí el gran desafío de mantener integro el depósito de la fe (cf 2 Ts 2, 15; 1 Tm 6, 20; 2 Tm 1, 14). 

¡Descubran sus raíces cristianas, aprendan la historia de la Iglesia, profundicen el conocimiento de la herencia espiritual que se les ha transmitido, sigan a los testigos y a los maestros que los han precedido! Sólo permaneciendo fieles a los mandamientos de Dios, a la alianza que Cristo ha sellado con su sangre derramada en la Cruz, podrán ser los apóstoles y los testigos del nuevo milenio. 

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no se contenten con nada que esté por debajo de los ideales más altos! No se dejen desanimar por los que, decepcionados de la vida, se han hecho sordos a los deseos más profundos y más auténticos de su corazón. Tienen razón en no resignarse a las diversiones insulsas, a las modas pasajeras y a los proyectos insignificantes. Si mantiene grandes deseos para el Señor, sabrán evitar la mediocridad y el conformismo, tan difusos en nuestra sociedad. 

3. " Ustedes son la luz del mundo....". Para todos aquellos que al principio escucharon a Jesús, al igual que para nosotros, el símbolo de la luz evoca el deseo de verdad y la sed de llegar a la plenitud del conocimiento que están impresos en lo más íntimo de cada ser humano. 

Cuando la luz va menguando o desaparece completamente, ya no se consigue distinguir la realidad que nos rodea. En el corazón de la noche podemos sentir temor e inseguridad, esperando sólo con impaciencia la llegada de la luz de la aurora. Queridos jóvenes, ¡a ustedes les corresponde ser los centinela de la mañana (cf. Is 21, 11-12) que anuncian la llegada del sol que es Cristo resucitado! 

La luz de la cual Jesús nos habla en el Evangelio es la de la fe, don gratuito de Dios, que viene a iluminar el corazón y a dar claridad a la inteligencia: "Pues el mismo Dios que dijo: ‘De las tinieblas brille la luz’, ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para irradiar el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo" (2 Co 4, 6). Por eso adquieren un relieve especial las palabras de Jesús cuando explica su identidad y su misión: "Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida" (Jn 8, 12). 

El encuentro personal con Cristo ilumina la vida con una nueva luz, nos conduce por el buen camino y nos compromete a ser sus testigos. Con el nuevo modo que Él nos proporciona de ver el mundo y las personas, nos hace penetrar más profundamente en el misterio de la fe, que no es sólo acoger y ratificar con la inteligencia un conjunto de enunciados teóricos, sino asimilar una experiencia, vivir una verdad; es la sal y la luz de toda la realidad (cf. Veritatis splendor, 88). 

En el contexto actual de secularización, en el que muchos de nuestros contemporáneos piensan y viven como si Dios no existiera, o son atraídos por formas de religiosidad irracionales, es necesario que precisamente ustedes, queridos jóvenes, reafirmen que la fe es una decisión personal que compromete toda la existencia. ¡Que el Evangelio sea el gran criterio que guíe las decisiones y el rumbo de vuestra vida! De este modo se harán misioneros con los gestos y las palabras y, dondequiera que trabajen y vivan, serán signos del amor de Dios, testigos creíbles de la presencia amorosa de Cristo. No lo olviden: ¡"No se enciende una lámpara para ponerla debajo de la mesa" (cf. Mt 5,15). 

Así como la sal da sabor a la comida y la luz ilumina las tinieblas, así también la santidad da pleno sentido a la vida, haciéndola un reflejo de la gloria de Dios. ¡Con cuántos santos, también entre los jóvenes, cuenta la historia de la Iglesia! En su amor por Dios han hecho resplandecer las mismas virtudes heroicas ante el mundo, convirtiéndose en modelos de vida propuestos por la Iglesia para que todos les imiten. Entre otros muchos, baste recordar a Inés de Roma, Andrés de Phú Yên, Pedro Calungsod, Josefina Bakhita, Teresa de Lisieux, Pier Giorgio Frassati, Marcel Callo, Francisco Castelló Aleu o, también, Kateri Tekakwitha, la joven iraquesa llamada la "azucena de los Mohawks". Pido a Dios tres veces Santo que, por la intercesión de esta muchedumbre inmensa de testigos, los haga ser santos, queridos jóvenes, ¡los santos del tercer milenio! 

4. Queridos jóvenes, ha llegado el momento de prepararse para la XVII Jornada Mundial de la Juventud. Les dirijo una especial invitación a leer y a profundizar la Carta apostólica Novo milenio ineunte, que he escrito a comienzos de año para acompañar a los bautizados, en esta nueva etapa de la vida de la Iglesia y de los hombres: "Un nuevo siglo y un nuevo milenio se abren a la luz de Cristo. Pero no todos ven esta luz. Nosotros tenemos el maravilloso y exigente cometido de ser su "reflejo"" (n. 54). 

Sí, es la hora de la misión. En sus diócesis y en sus parroquias, en sus movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo los llama, la Iglesia los acoge como casa y escuela de comunión y de oración. Profundicen en el estudio de la Palabra de Dios y dejen que ella ilumine su mente y su corazón. Tomen fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Traten asiduamente con el Señor en ese "corazón con corazón" que es la adoración eucarística. Día tras día recibirán nuevo impulso, que les permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. Muchas son las personas heridas por la vida, excluida del desarrollo económico, sin un techo, una familia o un trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza. Contemplando la luz que resplandece sobre el rostro de Cristo resucitado, aprendan a vivir como "hijos de la luz e hijos del día" (1 Ts 5, 5), manifestando a todos que "el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad" (Ef 5, 9). 

5. Queridos jóvenes amigos, para todos los que puedan, ¡la cita es en Toronto! En el corazón de una ciudad multicultural y pluriconfesional, anunciaremos la unicidad de Cristo Salvador y la universalidad del misterio de salvación del que la Iglesia es sacramento. Rogaremos por la total comunión entre los cristianos en la verdad y en la caridad, respondiendo a la invitación apremiante de Dios que desea ardientemente "que sean uno como nosotros" (Jn 17, 11). 

Vengan para hacer resonar en las grandes arterias de Toronto el anuncio gozoso de Cristo, que ama a todos los hombres y lleva a cumplimiento todo germen de bien, de belleza y de verdad existente en la ciudad humana. Vengan para contar al mundo la alegría de haber encontrado a Cristo Jesús, su deseo de conocerlo cada vez mejor, su compromiso de anunciar el Evangelio de salvación hasta los extremos confines de la tierra. 

Sus coetáneos canadienses se preparan ya para acogerlos calurosamente y con gran hospitalidad, junto con sus Obispos y las Autoridades civiles. Se lo agradezco ya desde ahora cordialmente. ¡Quiera Dios que esta primera Jornada Mundial de los Jóvenes al comienzo del tercer milenio transmita a todos un mensaje de fe, de esperanza y de amor!  Los acompaña mi bendición, mientras confío a María, Madre de la Iglesia, a cada uno de vosotros, su  vocación y su misión. 

En Castel Gandolfo, el 25 de julio de 2001  

 IOANNES PAULUS II 

2. TEXTO DE TRABAJO: testimonios

· TESTIMONIO DE MARIE MARTHE EKENG BI NDONG - GABON

Yo soy Ekeng bi Ndong Marie Marthe, representante del Africa Oeste y Central. Estoy con ustedes para compartirles mi camino de fe. Me gustaría comenzar con mi infancia. Nací en una familia cristiana, muy practicante, y me bautizaron cuando era pequeña; puedo decir en este momento que la elección de la religión católica la hicieron mis padres. Crecí en este ambiente cristiano sin plantearme grandes interrogantes. Había salesianas en mi parroquia, y ellas nos invitaban al Oratorio. Lo frecuenté y conocí el ambiente salesiano. Las hermanas me prepararon para la Comunión y la Confirmación, Y de este modo pase de la etapa infantil a ser animadora de los niños/as. Esto me ha llevado a ofrecer aquello que yo había recibido de las hermanas, porque "hay más alegría  en el dar que en el recibir". Las hermanas me han motivado con su ejemplo a tener un amor preferencial por los jóvenes, especialmente los más pobres y desafortunados. Podría darles numerosos ejemplos sobre la dedicación y el amor de las salesianas. Os contaré sólo uno.

En nuestro país los leprosos son rechazados por la sociedad, e incluso por sus propias familias. De hecho ellos viven en un lugar separado sin ninguna relación.  Pero eso no impide a las hermanas acercarse, tocarlos, comer con ellos, interesarse por sus vidas, organizar juegos y actividades para los chicos; en una palabra, considerarlos como personas humanas. He sido fiel al compromiso en el Movimiento Juvenil Salesiano apoyada por las hermanas y por mis padres. Las numerosas necesidades de los jóvenes en la sociedad gabonesa, como la falta de confianza en ellos, los suicidios, los abortos, la pobreza, el futuro incierto (por ejemplo, un joven que haya hecho bien sus estudios y que ha salido de una familia pobre, tiene menos posibilidades de insertarse en la vida activa), el racismo, la pobreza religiosa, que los Ileva a cambiar continuamente de religión y la incapacidad de las hermanas de enfrentar solas estos problemas llevaron a la fundación del MJS para que los jóvenes ya comprometidos en los diferentes movimientos de acción católica fueran apóstoles de los otros jóvenes.

Las hermanas me invitaron a formar parte de este grupo. Yo dudé y pensé mucho antes de dar una respuesta porque conocía muy bien nuestra realidad Y sé que no es fácil comprometerse por los jóvenes. Le dije a las hermanas que no me sentía preparada a ser "joven para los jóvenes" y que prefería quedarme con los niños que no tenían demasiados problemas. Continué siendo animadora y una joven normal que no se deja contaminar ni influenciar por los jóvenes en dificultad. Llevando así una vida normal, aunque en realidad no lo era, tuve una crisis de fe. Nada me interesaba: ni el hecho de ser animadora de los niños, ni ir a la iglesia todos los domingos. Comencé a escaparme de las hermanas y suspendí todo por un año. Sin embargo, a pesar de todo esto, sentía un vacío dentro de mí. ¿Qué debo hacer entonces? No quería confiarme a nadie, y fue así decidí leer el evangelio y recorrer el camino de los santos, sobre todo el de don Bosco porque las hermanas hablaban mucho de él. Leyendo la vida de don Bosco encontré la frase: "basta que sean jóvenes para amarlos”. Aunque seguía con mi problema, sentía en mí un fuerte deseo de comprometerme en el MJS para servir a Jesús como don Bosco. Retomé entonces mi relación con las hermanas e hice un año de formación para asimilar mejor el espíritu salesiano. Tuve la gran alegría de participar en el Forum de jóvenes sobre el tema: "Jóvenes trabajadores en la construcción de una nueva sociedad africana" En este encuentro reflexionamos y trabajamos mucho en ese ambiente de alegría, de fiesta, y descubrimos también nuestros valores africanos. Aprendí que la Iglesoa nos enseña no sólo a educar a los niños sino también a conocer y a promover la riqueza de nuestra cultura. Cuando regresé del Forum me tocó dar un testimonio, A partir de ahí empecé también a sentir la llamada a hacer parte del grupo vocacional. Al año siguiente ya no animaba más a los niños sino que habíamos constituido un grupo que iba todos los domingos a visitar los jóvenes presos maltratados. El año siguiente, que era el año del Hijo, tuvimos durante las vacaciones un campamento interafricano en Camerún: "jóvenes v etnocentrismo". Este año hemos comenzado con un grupo llamado "ALAVI" que nos permite ayudar a madurar a los niños de menos de 15 anos y comenzar ya a inculcarles el amor al bien, a Jesús, en una palabra a mostrarles cómo ser buenos cristianos y honestos ciudadanos. Organizarnos jornadas de formación, de retiro, de servicio según las necesidades. Vamos también de vez en cuando a los barrios a visitar a las personas abandonadas o rechazadas y a través de ellas reconocemos el rostro de Jesús viendo su sufrimiento y viendo su alegría al ser asistidas. Nunca he contado completamente mi camino. Creo que esta vez en el marco de la preparación al jubileo he podido decir lo fundamental. Lo más importante no ha sido enumerar los movimientos o los grupos de oración, sino la alegría que experimentamos al llevar nuestro amor a los que están a nuestro lado. Sí, "no es un mérito sino un Don de la Providencia de Dios". Yo no he hecho nada de especial para vivir todo esto sino que lo he recibido gratuitamente de Dios porque como decía don Bosco: "todo lo que hagan,  háganlo por la Gloria de Dios". Termino agradeciendo sinceramente a mi familia, a los diferentes religiosos y religiosas Y a todos los que continúan a acompañarme a lo largo de mi camino.

Que Dios nos mantenga unidos.

· TESTlMONlO DE lVANlA VlLLALOBOS - COSTA RlCA

Después de tratar de organizar mis ideas y de pensar una y mil veces cómo iniciar este relato de mi experiencia en la pastoral juvenil, he aquí lo que ha surgido, gracias a la luz del Espíritu Santo. A la base de toda mi experiencia está el encuentro personal con Cristo que da inicio al aprendizaje de una forma de vida diferente y especial. En 1992 inicié el camino, precisamente en el grupo PRISMA que significa Primavera Salesiana de María Auxiliadora, que se encuentra también en Nicaragua y Panamá. En PRISMA, he aprendido a valorarme como joven, mujer y persona, a descubrir en mí cualidades que no conocía y a admitir mis limitaciones con humildad y con deseos de mejorar. En este movimiento he aprendido la alegría de compartir con mis compañeros el encuentro de Dios con nosotros y su presencia en nuestras actividades y proyecciones. Uno de los primeros proyectos que iniciamos fue construir, para Navidad, una casa a una señora de San Juan en Pavas, un barrio pobre de nuestra capital. A raíz de nuestra presencia en este lugar, haciendo huecos, mezclas de cemento y colocando las bases de la casa, los niños del barrio se fueron acercando a nosotros. Al finalizar este trabajo, comenzamos a visitar las casas del lugar, a invitar a los niños y niñas a jugar un rato los sábados de cada semana. Fue así como a partir de ese año y durante cuatro años más nos instalamos en este lugar, todos los sábados, para realizar actividades recreativas con los/as niños/as. Poco a poco fuimos formando los Prisma infantiles y así llegamos a tener tres grupos Prisma, de 5 a 8 niños en cada uno. Prisma rojo, los más pequeños, Prisma amarillo de 6 a 8 años y Prisma anaranjado de 9 a 12 años. Lo más especial de esta experiencia es el hecho de que dimos a conocer a estos niños a un Dios amigo, bueno, amoroso, que muchos no conocían o lo creían castigador y malo. A demás les proporcionamos alegría, amistad, les enseñamos a rezar, y a descubrir que eran importantes para Dios, así como eran. En esta experiencia me dí cuenta no solo de que nosotros dimos algo, sino también que aprendimos mucho de ellos. Sus rostros felices, a pesar de su condición ambiental e familiar, me enseñaron que la felicidad no depende de las cosas que tenemos sino de la actitud que asumamos frente a la vida. A través de esta proyección apostólica he ido asumiendo un compromiso personal fuerte con aquéllos que no tienen las mismas oportunidades que yo, no sólo en estos lugares, sino también con las personas que llegan con alguna dificultad pasajera y necesitan de una ayuda. He aprendido a valorar lo que poseo en mi casa y en mi familia, y a dar gracias todos los días por esto. Junto a esta servicio en el barrio, asumíamos también retiros de escuelas y colegios, así como la organización de encuentros nacionales y provinciales (Costa Rica- Nicaragua Y Panamá) de Prisma infantil y juvenil. Asistimos y lo seguimos haciendo, a las misiones de semana santa, que son una experiencia fundamental para cargar las baterías de nuestra fe y para recordarnos el para qué de nuestra vida. En 1995 se propuso en nuestros grupos juveniles, el voluntariado, para aquellos que querían asumirlo y estaban dispuestos a seguir una formación específica para ello. Nueve "prismáticos", cinco de Costa Rica, tres de Nicaragua y una de Panamá, iniciamos el reto. Terminamos la formación solo cuatro, tres de Costa Rica y una de Panamá. El hecho de asumir este reto era guiado por varias situación entre ellas: ideales personales de ayuda y solidaridad, un mayor compromiso personal con Cristo y creo que también un poco de curiosidad ante este desafío que nos planteaba Dios.

Inicié la formación creo que sin saber del todo las consecuencias reales que a nivel personal y espiritual me traería el asumir este camino. Durante el tiempo de formación trabajamos fuertemente el nivel personal con planificación de proyectos de vida a corto y mediano plazo, acompañamiento de las hermanas. A nivel grupal continuamos con la animación de grupos "Prisma" de jóvenes de 13 anos en adelante, así como la formación de nuevos animadores de grupos. A finales de 1996 tuve que tomar la decisión definitiva frente al voluntariado, tomar mi vida y entregarla un año, dejar la universidad, la familia, amigos, comodidades y a mi novio en ese momento. Muchas de esas cosas fueron difíciles, como el problema con mi papá pues no quería que fuera, pensaba en mi universidad y en el atraso de un año en mi carrera, así como en mi seguridad. Mi mamá estaba contenta, mis hermanos y demás familiares no entendían esa "locura" que iba a hacer, sin embargo me respetaban. No fue fácil tomar la determinación de irme, pues en ese año habría terminado mi bachillerato en Psicología, con mis amigas y compañeras con las que había iniciado el curso. Mi novio también haría el voluntariado, así que tuve mis dudas, incertidumbre y hasta miedo. Pero es aquí donde sientes con claridad y con fuerza el llamado de Dios que no puedes hacerte el sordo. Y a pesar de las dudas sientes una fuerza dentro de ti que hace que tomes la decisión correcta. Así, en febrero de 1997 tomé mis maletas y me fui rumbo a Nicaragua, con tres armas poderosas que me daban seguridad: la cruz, símbolo de la entrega incondicional, la Biblia, luz que me guiaba y nuestra Madre Auxiliadora, fiel compañera del camino. A tres horas de Managua, Nicaragua. La Casa Inmaculada Concepción, de las Hijas de María Auxiliadora, en Camoapa, sería mi hogar por un año. El internado de muchachas provenientes de la zona montañosa y un taller de costura donde aprenden el oficio, además de leer, escribir y catequesis, sería el campo de trabajo ese año. Mi compañera de voluntariado, fue una panameña, juntas colaborábamos en la asistencia de las muchachas como también en las clases de alfabetización. Yo tenía a mí cargo darles tercer y cuarto grado de primaria, y ella quinto y sexto. A las que tenían entre 12 y 16 años yo les daba catequesis. Entre las dos realizábamos también algunas horas de canto así como otras actividades de esparcimiento. Después de un mes de haber llegado, empecé a trabajar con una hermana, con los niños lustradores de zapatos, que llegaban a todas horas a pedir comida. Los organizamos para que llegaran a almorzar a medio día. Después de darles de comer se quedaban un rato, les enseñábamos algunos cantos, les hablábamos de Dios en un modo accesible a su nivel. Las dos experiencias, con las muchachas y con los niños, fueron y siguen siendo para mí vivencias increíbles e inolvidables. Aprendí y recibí de ellas y ellos muchas enseñanzas, pero, sobre todo por medio de ellos Dios me hablaba continuamente, con sus necesidades, con sus gestos, con sus palabras y con sus expresiones de cariño.

Aprendí a estar al 100% al servicio de otros, a pensar en el otro antes que en mí, a estar al servicio del Reino de lunes a domingo, día y noche, y aunque el trabajo era intenso, era extraño, quería seguir haciéndolo y con muchas más ganas y calidad. Sé que esas fuerzas surgían de dentro, provenientes de una fuente poderosa: Dios. Actualmente formo parte del equipo MOJUSA Nacional, y colaboro en la formación de animadores de nuestros grupos. Sé que aún hay mucho por hacer, no sólo en nuestro movimiento, sino también, como profesional en mi campo que es la psicología, no duden pues que la espiritualidad la llevo en mi sangre. En mi trabajo hace siempre falta esa parte de alegría, de esperanza, de fe y de confianza en Dios. Puedo decir con certeza que el haber tenido la oportunidad de conocer a Cristo e involucrarme con Él, ha sido y sigue siendo la experiencia vital de mi existencia, como joven, como mujer y como persona humana. Gracias por darme la oportunidad de compartir parte de mi vida con ustedes.

· TESTIMONIO DE AMALRAJ NARAYANASWAMY- INDIA

Nací en una familia muy pobre, en un ambiente de circunstancias muy difíciles, rodeado de personas con malos hábitos: alcoholismo, robo, juegos de azar, etc.  Mi padre debía luchar para encontrar la comida necesaria para la familia. Como era hijo mayor hice mis estudios elementales en la escuela del pueblo. Éramos hindúes radicales y mi padre era completamente vegetariano, pertenecíamos a una de las castas más altas de la comunidad llamada Vellalas- Pillai. Todos los días rezábamos en casa las “poojas” (celebraciones indias de acción de gracias a Dios) y profundizábamos nuestra fe. Cuando terminé el 5to curso, gracias al Reverendo Padre Bout, fui admitido en 6to en el Instituto San Gabriel.  Fue una experiencia muy emocionante entrar por primera vez en un colegio tan grande. Pero mucho más fascinante fue mirar esos ojos azules de Nuestra Señora, llamada Nuestra Señora del Refugio, en la vieja capilla.  Estos fueron los ojos que robaron mi corazón joven y me hicieron todo suyo. Incluso cuando no había razón para ir a la capilla, me llenaba de paz y satisfacción ir y sentarme ante ella. Yo era un niño muy tímido. Recuerdo un día en que estaba viendo a los chicos preparando su campamento Scout en Poosamalai- kuppam, alguien vino y me tapó los ojos... pensando que era uno de los chicos, le agarré las manos y giré para ver quién era. Para mi sorpresa era el Padre Mc Ferran. Con miedo traté de escapar de allí, pero el me miró profundamente y me preguntó si quería ir al campamento. Yo no pude contestarle, porque estaba preocupado por el uniforme y el precio del campamento. Viendo que no le contestaba, me preguntó por segunda vez, y yo con mucha duda le dije que sí. Llamaron al sastre y el uniforme estuvo hecho a tiempo. Me llevó a una tienda de zapatos y me compró unas botas: eran las primeras botas que veía en mi vida. Me hicieron tanta ilusión que dormí esa noche con las botas al lado de la cama. Al día siguiente estaba preparado para el campamento, yo no sabía que ese era el primer paso que daba en el seguimiento de la fe. En los campamentos descubrí la eucaristía, yo no sabía rezar como los niños cristianos, simplemente me sentaba frente al sagrario, y sencillamente sonreía ala virgen. Supe después que el padre Mac observaba todos mis movimientos. Empecé a comparar a Jesús con los dioses de mi gente... Yo tenía muchas dudas, y no podía encontrar respuestas... un día me armé de valor y le expuse mis dudas. El me escuchó con paciencia y fue contestando con cariño a mis preguntas. 

Leí muchos libros de vidas de santos, y comencé a sentir deseos de ser como ellos, el fuego de Jesús comenzó a invadir mi corazón. Entonces fui a ver al padre Mac y le pregunté si podía ser cristiano El no me dijo que sí inmediatamente, sino “ya veremos”, y yo me sentí desilusionado. Un día me armé de valor y le pregunté si me iba a bautizar, y el me contestó con su sonrisa habitual, que lo siguiera. Me llevó a la casa del Arzobispo. Yo me preguntaba por qué me había llevado allí. Mos. Louis Mathaias, me recibió muy amablemente y comenzamos a conversar. Él me explicó que yo no era mayor de edad, y que no podía ser cristiano sin la autorización de mis padres. Le dije que no era posible, que mi padre era de una casta fanática hindú y me mataría si llegaba a enterarse. Tuve que esperar años para bautizarme, y no pudo ser el Padre Mac quien lo hiciera, ya que por ser extranjero, podía tener problemas con el gobierno si lo hacía. Continué participando en el grupos y llegué a ser jefe Scout, con el ejemplo de santos y mártires (como John Britto) aprendí mi valor y mi capacidad de ayudar a otros. Ya no era tímido, e incluso estaba dispuesto a enfrentar a mi familia. Mis padres dejaron de hablarme al enterarse de mi conversión, después de muchos esfuerzos, pude hablar con mi madre, que lloraba y me decía que nunca me perdonaría por cambiarme de religión. Empecé a trabajar en el “Indian Bank”, y me enviaron a distintas ciudades, yo desde cada lugar seguía trabajando por lo jóvenes.  Comencé a formar parte del Centro Nacional de Scouts en Madhya Pradesh (India). Era el jefe más joven del país por entonces, y de esta manera servía a los jóvenes de varias instituciones, colegios y centros juveniles, dando cursos y organizando actividades. Hoy, ciertamente mi trabajo se ha triplicado, y sin embargo sigo adelante con la ayuda de Dios. Sigo con grandes proyectos y espero poder decir que durante toda mi vida, he intentado imitar a los santos en mi vida de laico.
� Es lo que soñamos a partir de nuestro Encuentro Nacional de Juventud, en Córdoba, en 1985. Cuyo lema fue: “Construyamos juntos una patria de hermanos” y en la II Jornada Mundial de la Juventud, en Buenos Aires, Argentina, en 1987.


� Es lo que quisimos vivir en el Encuentro Nacional de Responsables de Pastoral de Juventud, en Paraná, 1990, con el lema  “Creemos en Cristo, con Él hacemos la historia”


� Es lo que empezamos a construir en el II Encuentro Nacional de Responsables de Pastoral de Juventud, en 1996. Su lema: “Juntos con Jesús construyamos la cultura de la Vida”.


� Esto es lo que anunciamos y vivimos con nuestra semana de Ayuno y Solidaridad en el 1er Gesto Común del Cono Sur, en 1999, con el lema “Para que todos tengan Vida”.


� Carta Apostólica de Juan Pablo II “Novo Millennio Ineunte”.


� Al salir Jesús de la sinagoga fue a casa de Simón. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta, y le rogaron por ella. [39] Jesús se inclinó hacia ella, dió una orden a la fiebre y ésta desapareció. Ella se levantó al instante y se puso a atenderlos. (Lc. 4)





� (Ex 16,2; Ex 17,1; Ex 32),


� Lineamientos Generales del Sínodo de los Obispos 83. La reconciliación y  la Penitencia en la misión de la Iglesia, Ed. Claretiana. Bs As. 1982


� Reflexiones pastorales sobre: El Hombre nuevo en América Latina. Cardenal Eduardo Pironio. Ed. Patria Grande. Bs As. 1975.


� GS nº 10.
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